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PRÓLOGO
Cinco años de mandato es lo que establecen nuestros Estatutos y aunque 
parece que fuese ayer mismo cuando la Junta de gobierno inició esta andadura, 
el plazo está ya próximo a cumplirse.
Con la inestimable colaboración de Tirant lo Blanch hemos ofrecido todos 
estos años, lo que vine en llamar simbólicamente un “dulce navideño” consis-
tente en la recuperación de algún texto antiguo de nuestra espléndida Bibliote-
ca, que se editaría en forma de libro electrónico a disposición de todos los co-
legiados y también una pequeña tirada en papel con finalidades protocolarias.
Correspondía por tanto llegar a las Navidades con la quinta entrega de esta 
serie —que sin duda debería tener continuidad y no dejará de serlo, desde lue-
go, por falta de material— pero la proximidad de las elecciones nos ha llevado 
a tomar la decisión de adelantar su publicación, precisamente para evitar cual-
quier tipo de suspicacia, que ya adelanto estaría, en todo caso, injustificada.
De cualquier manera ya lo tengo dicho en más de una ocasión, los compro-
misos que asumo —y conmigo la Junta de Gobierno— se constituyen para mí 
en casi un imperativo categórico que, salvo imponderables, procuro cumplir a 
rajatabla. Aquí está por tanto el “dulce navideño” de 2017 que nos ha venido 
un poco adelantado.
Comenzamos la serie en el invierno de 2013 —y una vez más voy a enume-
rarlos— con Joaquín María López y sus “Lecciones de oratoria forense”. En 
2014 pudimos recuperar la figura del Decano Cortina, a quien llamé nuestro 
rey Carlos III particular y que desde el Colegio de Abogados de Madrid puso a 
la abogacía madrileña y a la española en el altísimo pedestal en que debe estar. 
Para el año 2015 recuperamos a otro ilustre jurista, hoy recordado por pocos 
como tantos y tantos, Don Vicente de la Fuente; incorporando al Colegio a las 
celebraciones con motivo del Centenario de Santa Teresa de Jesús. Finalmente, 
el pasado año y coincidiendo con el Centenario de Shakespeare, rescatamos a 
otro ilustre jurista y Decano de nuestra institución, Don Luis Díaz Cobeña, que 
tradujo al español “Romeo y Julieta” para su representación teatral.
Todos estos libros, no es ocioso recordarlo, pueden descargarse a través de 
nuestra Biblioteca electrónica, y están a disposición de todos los colegiados.
Y ahora, como digo, cerramos la serie con otro de nuestros Decanos, Don 
José de Carvajal y Hué.
---------000000000-------
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El siglo XIX quizá constituya hoy día el más apasionante de la historia de 
España, donde podemos encontrar todo lo bueno que nuestro país es capaz de 
dar y, desgraciadamente, buenas porciones también de lo malo. Un periodo al 
que machaconamente, ahora que vivimos en el mayor periodo de paz y pros-
peridad de nuestra historia, cuando formamos parte del mundo desarrollado 
y vivimos en plena democracia, algunos nos quieren retrotraer con proyectos 
extremos y de disgregación.
No sé bien qué pensaría hoy Don José de Carvajal de cuanto sucede hoy día. 
Un hombre de cultura enciclopédica, adelantado a su tiempo, firme defensor de 
sus ideales, entre los que destacaban su republicanismo y sobre todo su firme 
oposición a la pena de muerte. Entregado a causas difíciles, con la opinión 
pública y publicada en contra. Modelo de oratoria forense y parlamentaria, 
ambas hoy día en grave riesgo de extinción. Y también accidentalmente poeta, 
como el bello soneto que dedica a su hijo y que reproducimos manuscrito.
Alguno habrá que diga, ante esta tesitura, que más le valdría volverse a la 
tumba. Yo más bien pienso que con su patriotismo y claridad de mente, lucha-
ría para revertir la situación y llevar a su querida España a las más altas cotas 
de prosperidad y justicia.
A esta conclusión me lleva la lectura del estudio introductorio que sobre la 
figura de Carvajal y Hué precede al discurso del mismo. Es más que procedente 
por tanto, dedicar unas líneas de agradecimiento al espléndido trabajo del pro-
fesor Serrano Ruiz-Calderón, descendiente directo del Decano Carvajal y que 
ha hecho una magnífica tarea de investigación, incluso desentrañando algunos 
errores en que biógrafos anteriores habían incurrido y dándonos una imagen 
completa de lo que en aquellos tiempos se denominaba —palabra hoy casi en 
desuso— todo un prócer de la patria.
También al personal de nuestra Biblioteca y Archivo Histórico que, como 
siempre en estos años, han dado la talla y han colaborado activamente en que 
la obra pueda ver la luz, seleccionando la obra a editar y rebuscando entre 
nuestros anaqueles y en las interioridades del archivo para encontrar una parte 
del material gráfico.
Igual que en ocasiones los almendros florecen con cierta antelación, ahora 
en pleno veranillo de San Miguel, me anticipo a las Navidades y os presento 
“La mano negra” un impresionante alegato contra la pena de muerte y que 
estoy segura os ha de gustar y en algunos momentos emocionar. Permítaseme 
la licencia para acabar, citar unos versos a la manera de epílogo, del propio 
Carvajal:
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“vuelve a ver su memoria lo pasado
con la meditación ve lo existente,
con el presentimiento lo futuro,
y todo ante su vista reproduce;
ese obtendrá en hoguera deleitosa
con la lumbre calor, luz con la llama
y arrojará para nutrir el fuego
la leña verde de su propia vida,
sarmientos de los focos otoñales,
hálito, sangre, corazón, ideas”.
(Fragmento de El enamorado y la luna. Publicado en La Gran Vía revista 
semanal ilustrada, núm. 77, 1894)
Madrid 29 de septiembre de 2017
Sonia Gumpert melGoSa
Decana
Ilustración de la cubierta: Retrato de don José Carvajal y Hué (frafmento). del Ilustre 
Colegio de Abogados de Madrid. (Finales S. XIX)
 
Fuente: La Ilustración Europea y Americana, 1874

JOSÉ DE CARVAJAL Y HUÉ:
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la pena de muerte
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Cuando el jurista malagueño José de Carvajal y Hué intervino ante la Sala 
Segunda del Tribunal Supremo para defender a tres de los acusados de los 
denominados crímenes de la Mano Negra, o más exactamente del crimen de 
la parrilla o asesinato del Blanco de Benaocaz, no era aún Decano del ilustre 
Colegio de Abogados de Madrid, pero no es aventurado deducir que su infruc-
tuosa intervención —el caso se saldó con quince penas de muerte, de las que 
se ejecutaron siete simultáneamente en Jerez, entre ellos el maestro Juan Ruiz, 
considerado el cabecilla y defendido por Carvajal— tuvo mucho que ver con 
su posterior elección como Decano del Colegio y también como Presidente de 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.
El interés del caso que aquí 
reproducimos, en el escrito que 
nueve años después publicó Car-
vajal en su Quodlibetos jurídicos, 
corresponde al ejemplo del aboga-
do que pro bono defiende a unos 
acusados en circunstancias muy 
adversas, con la opinión publica-
da exigiendo un castigo ejemplar y 
con el Tribunal Supremo dispuesto 
a cumplir esa misión puramente re-
presora tan alejada, no sólo de la 
actitud de Carvajal ante la Justicia, 
sino de cualquier visión de esta que 
la sitúe un poco más allá de “la fal-
sa prudencia del sabio o del abuso 
del poderoso”1.
Como veremos Carvajal no te-
nía en sus posiciones políticas, vin-
culadas al republicanismo de Cas-
telar, puntos de contacto con las 
actitudes de la Federación Regio-
nal Española de la Internacional a 
la que pertenecían los acusados, ni 
1 Carvajal y Hué, José, “La mano negra”, Quodlibetos jurídicos, Primera Serie, Librería de 
Fernando Fé, Madrid, 1892, pp. 149-292.
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desde luego justificaba la acción terrorista de la Mano Negra. Y ello sin en-
trar en la vinculación de los acusados a la misteriosa organización. No puede 
olvidarse que la represión del internacionalismo, acusado de asociarse al mo-
vimiento cantonalista, había comenzado bajo la Presidencia de Castelar, de 
quien Carvajal fue ministro de Estado, aunque la ilegalización, que dio paso a 
un número indeterminado de organizaciones clandestinas, fuese decretada por 
Pavía, que de paso se había cargado el Congreso del que Carvajal era diputado 
y a la postre el régimen del que Carvajal fue subsecretario y dos veces ministro, 
primero de Hacienda y luego de Estado.
Ello, no obstante, no supone ignorar que el republicanismo mantuvo una 
actitud ambigua hacia los miembros de la primera internacional en un princi-
pio y a los anarquistas después.
Por un lado, fue constante su llamada al sufragio de estos sectores, que se 
hizo más acuciante una vez implantado el sufragio universal. Así Carvajal, por 
ejemplo, culminó su carrera parlamentaria como diputado en el distrito urba-
no de Málaga. Por otra parte, ni los internacionalistas, con fuerte presencia del 
abstencionismo, ni los republicanos, en su mayoría firmes defensores del Esta-
do, de la moral burguesa y de la propiedad privada, se hacían ilusiones unos 
respecto a los otros, ni confundían sus objetivos.
Aún así, Carvajal, propietario agrícola, empresario ferroviario y fundador 
de entidades financieras; es decir, el colmo de los defectos para un buen inter-
nacionalista, dedicó una parte de su actividad como abogado a defender a acu-
sados de atentados, algunas veces dirigidos contra el Rey o su familia o hacia el 
mismo Congreso. El hecho de que en esas causas se pidiese la pena de muerte, 
y no pocas veces se ejecutase, explicará uno de los motivos fundamentales de 
esa defensa jurídica.
Carvajal realizó un completo análisis del anarquismo en su defensa del 
anarquista francés Juan María Debats un decenio después del juicio de la Ma-
no Negra que contemplamos en esta publicación. Este análisis debe tomarse 
por supuesto como lo que es, una descripción de la doctrina a fin de justificar 
la posición de su defendido, caracterizado como anarquista teórico. Pero en 
esta defensa, que fue considerada ejemplar, pues se ha reproducido numerosas 
veces como modelo que deben seguir los abogados, Carvajal nos dice mucho 
sobre sus propias posiciones políticas ya entonces de republicano conservador.
Uno de estos rasgos que le definen como conservador es la importancia que 
atribuye a las pasiones humanas como causante de los errores personales y 
sociales. Así en este discurso manifiesta una firme opinión conservadora:
“Son las pasiones humanas el embarazo del anarquismo y la réplica que la vida 
propone contra el ideal. El anarquismo, ofuscado en la contemplación del bien in-
accesible, corta por lo sano y declara que en el orden social no son las pasiones la 
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causa eficiente de que los hombres se extravíen y que, acumulándose de continuo 
mayores desequilibrios y trastornos, se alejen cada día más y más de la armonía 
apetecida del individuo con la sociedad. Las pasiones humanas, no sólo no pueden 
producir perturbaciones, sino que son el agente necesario de manifestación para el 
individuo y la colectividad; dejad libres de obrar a los hombres y no los alteraran las 
pasiones, porque la ley positiva es la que origina la perturbación”2.
Y sigue describiendo el inevitable choque con la realidad: “Por este punto es 
por donde ya la doctrina comienza a tocarse con las miserias de la vida y por 
donde vuelve la anarquía a aquel estado de incertidumbre y recelo, que la dio 
desde otro aspecto el concepto restricto pero universal de las gentes”.
En la defensa que aquí introducimos del caso de la Mano Negra —Carvajal 
había buscado una vía menos descriptiva del anarquismo, sin oponer el teórico 
al práctico— intentó principalmente fijar la participación real de sus defendi-
dos en el crimen que se les atribuía, para mostrar la desmesura de la sentencia 
de la Audiencia y de las peticiones del Fiscal, que fueron finalmente aceptadas 
por la Sala Segunda del Tribunal Supremo.
En estas páginas no puede esperarse una reflexión como la que podemos 
encontrar en el gran Dostoievski, que ante un crimen de motivo similar, el 
intento de abandono de un anarquista del grupo al que estaba ligado por el 
conjunto de juramentos secretos que en aquella época tanto gustaban a este 
tipo de organizaciones, escribió la más brillante reflexión sobre el nihilismo en 
su novela Los Endemoniados. El grueso de los miembros del grupo de la Aca-
demia de Agricultura de Petrovsky que refleja Dostoievski eran estudiantes y 
se prestaban a las complejas reflexiones y diálogos que esgrime nuestro autor y 
que deja caracterizada la manipulación absoluta y el sinsentido del intento de 
liberarse a través de la muerte de Dios y significativamente del suicidio. Por el 
contrario, en la lectura de los autos de la Mano Negra no aparece un personaje 
como Nechaev, y no ya el Nechaev que aparece como Peter Verjovensky en la 
novela de Dostoievski sino como el que el propio Bakunin define en una carta 
en julio de 1870:
“Muy perturbado por la catástrofe que ha destruido a su organización secreta 
en Rusia, ha logrado convencerse paulatinamente a sí mismo de que, para fundar 
una organización seria e indestructible, hay que tomar como base las tácticas de 
Maquiavelo y adoptar, integro, el sistema de los jesuitas: la violencia como cuerpo, 
la falsedad como alma.
La verdad, la confianza mutua, la solidaridad seria y estricta sólo existe entre 
una docena de personas que forman el sanctus sanctorum de la Sociedad. Todos los 
2 Carvajal y Hué, José, “Los anarquistas en Madrid. Informe Oral en las sesiones del jurado 
de 30 de diciembre de 1893 y 2 de enero de 1894”, Imprenta de Aleu y compañía, 1894, 
pp. 127-128.
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demás deberán servir como instrumentos ciegos, como material explotable en manos 
de la docena que está realmente unida”3.
El alegato de Carvajal, por el contrario, no reflexiona sobre el nihilismo o 
el anarquismo, ni sobre los riesgos que previsiblemente traerá el colectivismo, 
peligros de los que estaba completamente convencido, sino sobre el papel del 
Tribunal y la Justicia, sobre el derecho de defensa, sobre la responsabilidad 
individual y la necesidad de que el derecho penal individualice los actos y las 
penas, sobre el derecho a juicio justo.
Frente al abuso que se produjo, Carvajal dará una lección completa y válida 
para la abogacía de cualquier época. Mostrará igualmente como la función 
del abogado, a la que llegó tardíamente, no se limita a la búsqueda de una 
forma de ganarse la vida decentemente, con más o menos pericia, sino que 
implica una alta responsabilidad ética. Así como sin libertad de expresión no 
hay orden civil decente, sin abogados dispuestos a cumplir su parte en el juicio 
contradictorio, aunque pudiera perjudicarle en el resto de sus actividades, no 
hay posibilidad de Justicia.
Lo diría un decenio después al inicio de la defensa del anarquista francés 
Debats que hemos citado:
“Yo vengo aquí a defender a este pobre extranjero, condenado por la opinión 
ciega y perturbada, que no atiende en estos momentos sino al prestigio tenebroso 
de su nombre, bajo cuya invocación se han cometido y se están cometiendo delitos 
que con razón la alarman. Yo vengo aquí a luchar contra el encono que produce la 
visión de ese fantasma. Yo vengo aquí a distinguir entre lo lícito y lo ilícito, lo legal y 
lo ilegal, lo inofensivo y lo delincuente, por desventura confundidos con los signos 
del atropello y la cobardía, característicos del terror, en las manifestaciones de una 
indignación legítima”4.
La función del abogado que actúa pro bono, de pobres dirá él, como parte 
esencial de la labor de un jurista que no se dedicaba fundamentalmente al de-
recho penal, está también expresada, con la retórica de la época, en la misma 
defensa de Debats:
“Este parecido en un accidente de la conducta que toma por rumbos tan opuestos, 
tachara de quijotesca la mía, si no tuviera motivo sustancial para acudir voluntaria-
mente a la acometida de la dificultad en que antes hablaba. A raíz del suceso, entre 
cómico y lastimoso, del 4 de abril, Debats quiso hablarme y me habló; me entere del 
3 Citado Frank. Joseph “Dostoievski. Los años milagrosos. 1865-1871”. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1997 pp. 491-492.
4 Carvajal y Hué, José, “Los anarquistas en Madrid. Informe Oral en las sesiones del jurado 
de 30 de diciembre de 1893 y 2 de enero de 1894”, Imprenta de Aleu y compañía, 1894, p. 
6.
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caso, escuché en la reja de la cárcel su íntima confesión y adquirí el convencimiento 
de que es inocente del delito que se le achaca; me dijo con los labios balbucientes de 
temor y con la mirada ansiosa de la esperanza, que en mí tenía puesta toda su fé; me 
pidió la limosna de mi tiempo, de mi trabajo y de mi palabra; yo aislé de toda su vida 
que ignoro, el hecho de su acusación y, cierto de que era un extravío de sus perse-
guidores, le tendí la mano y me puse de su lado, para ampararle con ésta toga, nunca 
más ennoblecida y capaz de envanecer a quien la lleva, que cuando las funciones a 
que da derecho, se ejercen con desinterés en beneficio del inocente y del pobre. Y 
no hice más de lo que cualquiera de mis compañeros habría hecho en mi lugar. Por 
esto estoy aquí y allá voy, allá voy al encuentro de la dificultad”5.
En este sentido, no es ocioso recordar que los crímenes de la Mano Negra 
extendieron el pánico entre los propietarios agrarios andaluces y que Carvajal 
era un propietario agrario andaluz.
Por todo ello se puede entender que la actividad penalista de Carvajal es-
tuviese ligada fundamentalmente a la defensa de acusados de la pena capital, 
principalmente anarquistas. Aquí combinó su acción política, con varias inter-
venciones en el Congreso solicitando la Gracia de indulto, que entendía justifi-
cable fundamentalmente sólo en estos casos, con la defensa ante los tribunales 
de los acusados.
5 Carvajal y Hué, José, “Los anarquistas en Madrid. Informe Oral en las sesiones del jurado 




El mejor retrato literario de José de Carvajal y Hué se lo debemos al no-
velista Benito Pérez Galdós. Es la referencia más importante sobre nuestro 
personaje. La pone don Benito en boca de Proteo Liviano en el Episodio La 
Primera República.
“Destináronme a la secretaría particular del subsecretario, don José de Carvajal, a 
quien muchos de los que me leen habrán seguramente conocido: hombre de gallarda 
y noble presencia, hermosa cabeza, perfil semítico, luenga barba espesa, ademanes 
señoriles y trato muy afable. Si en la tribuna lucía como brillante orador, en la con-
versación privada cautivaba por su amenidad, dicción correcta y un ceceo blando 
y meloso. A todos los que allí le servíamos nos trataba con miramientos, y a mí me 
distinguía particularmente, atribuyéndome cualidades que no tengo, y colmándome 
de elogios cuando interpretaba a su gusto los trabajos epistolares de mi incumbencia.
Aunque muy a gusto con jefe tan simpático, aspiraba yo a prestar mis humildes 
servicios lo más cerca posible de Pi y Margall, por quien sentía veneración fanática. 
El mismo Carvajal me deparó lo que yo deseaba, enviándome al despacho del minis-
tro para redactar urgente correspondencia”6.
Por su parte el Conde de Romanones lo describe así:
“Se presentó ante las Cortes el 7 de septiembre a la cabeza de un Gobierno, no 
compuesto ciertamente de hombres notables pero sí de absoluta lealtad para su jefe. 
Ocupó la cartera de Estado don José Carvajal, el de las profusas barbas y rizada me-
lena, excelente orador y de gran competencia;”7.
Y en la “Colección de trabajos forenses y noticias biográficas de los más 
notables abogados de España publicados por la Revista de los Tribunales” se 
hace esta semblanza de José de Carvajal y Hué:
“Es una de las más salientes figuras de la sociedad contemporánea. Sus aptitudes 
casi universales, su amor al estudio y su laboriosidad infatigable, han hecho del Sr. 
Carvajal una verdadera eminencia. Consumado filólogo y orientalista, insigne juris-
consulto, publicista, orador y político notabilísimo, habríase colocado, sin duda, a 
la cabeza de los estadistas de nuestro tiempo en un pueblo cuyas masas fueran más 
reflexivas y cultas que son las que de ordinario se agitan en la nación española. 
Justo es decir, sin embargo, que el Sr Carvajal ha encontrado en la mayoría de sus 
compatriotas el apoyo, la consideración y el respeto debido al verdadero mérito, y 
ha hecho, hace y hará uno de los primeros papeles entre nuestros políticos, nuestros 
jurisconsultos y nuestro sabios; y que, si no se le hace plena y cumplida justicia, 
6 Pérez Galdos, Benito, “La Primera República”. Biblioteca Pérez Galdós, Alianza Editorial, 
1ª ed., 2ª reimp, Madrid, 2010, p. 29.
7 Conde de Romanones, “Los cuatro presidentes de la Primera República Española, Espasa 
Calpe, Santander, 1939. p. 126.
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cúlpese en parte al escaso acierto con que eligió el campo de operaciones en las agi-
tadas luchas de las modernas sociedades. Sus tendencias francamente conservadoras 
y de orden, se avienen mal con las rudas campañas que en estas épocas de transición 
de los pueblos han menester sostener las turbulentas democracias en cuyos partidos 
milita nuestro biografiado”8.
José de Carvajal Y Hué según la partida emitida por el archivo histórico 
diocesano de Málaga el doce de enero de mil novecientos ochenta y ocho había 
nacido el siete de octubre de 1834. Aquí lo reproducimos pues importantes 
publicaciones sitúan el nacimiento prácticamente un año después, el 8 de oc-
tubre de 1835, así por ejemplo el diccionario biográfico español9 y el propio 
Congreso de los Diputados, lo que nos hace pensar que era una fecha que pudo 
dar el mismo10.
De esta forma la fecha de nacimiento sería el 7 de octubre de 1834, no hay 
dudas sobre la legitimidad, y se ve que sí se mantenía cierta indefinición sobre 
la grafía del apellido paterno b en este caso.
Esta primera duda sobre la primera infancia y juventud de Carvajal está 
presente en todos sus biógrafos y como hemos dicho parece extendida por él 
mismo. No podemos especular sobre las razones pero también es cierto que no 
tenemos noticia de la fecha exacta del matrimonio de sus padres.
En cuanto a la familia de la madre es de Bayona y no de Burdeos, como se 
ha manejado en muchos casos. Esto, como veremos, crea dudas sobre donde 
fue en su etapa francesa y especialmente sobre donde estudió la enseñanza re-
glada. Sí hay certeza sobre su fallecimiento, el 4 de junio de 1899.
Por línea materna descendía de unos comerciantes de origen francés, proce-
dentes de Bayona cuya actividad se centraba en el mundo del vino, tradicional 
exportación malagueña. Alguna fuente cita que habían llegado a Málaga hu-
yendo de la Revolución pero no sabemos con qué fundamento. De la familia 
paterna poco sabemos. El apellido Carbajal o Carvajal era común en Málaga 
y no se sabe del oficio del padre, aunque alguno lo sitúa como notario. Puede 
ser una confusión con el hijo de nuestro autor que sí lo fue tras pasar por el 
8 “Colección de trabajos forenses y noticias biográficas de los más notables abogados de 
España publicados por la Revista de los Tribunales”. Centro Editorial de Góngora. Calle 
San Bernardo, 43, Madrid, 1903, pp. 28 y 29.
9 Quiles Faz, Amparo, “Carvajal y Hué, José. Málaga, 8.X.1835 - Madrid, 4 VII 1899 Polí-
tico, abogado y escritor.” Diccionario Biográfico Español, Tomo XII, Real Academia de la 
Historia 2009-2012, p. 20.
10 Sin embargo Mariano Sánchez de Palacios da la fecha del 8 de octubre de 1834 en “José 
Carvajal y Hué”, Boletín del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, Año 1972, n 2, p. 
235.
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cuerpo diplomático. El matrimonio de Francisco y Magdalena tuvo otra hija, 
Natalia, que casaría con Pedro del Oso.
 
Un hecho que marcará claramente la vida de Carvajal y que tampoco está 
claro en los detalles es que el padre o bien muere según unas fuentes siendo 
Carvajal muy niño o bien huye al extranjero, América probablemente. La exis-
tencia de un poema de Carvajal donde recuerda la despedida en la playa de 
una mujer y dos niños al padre, hace verosímil la posibilidad del exilio:
“una nave que parte, mientras que en la orilla quedan: una mujer, dos niños y 
una playa... Que en lo secreto del sepulcro frío / con mi piadosa madre de la mano / 
saldrás a recibirme, padre mío”11.
11 Serrano Carvajal, José, “José de Carvajal: Académico, político y literato”, Anales de la Real 
Academia de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, N 30, Madrid, 2000, 417.
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Recordemos que desde 1835, con la revolución hasta 1844, cuando Carva-
jal tenía diez años y fue enviado a Francia, se producen suficientes aconteci-
mientos en Málaga como para justificar un exilio de un sujeto probablemente 
radical o progresista.
Si el exilio, como dicen fuentes no del todo fiables, se produjo cuando el 
niño tenía cuatro años, hubo un intento revolucionario en 1838 sofocado por 
el Capitán General Juan Paralea. Además está el intento revolucionario de 
noviembre del mismo año. Todo lo cual establece la verosimilitud del exilio 
político del padre y la vinculación al partido progresista o aún radical. Pero 
poniendo como fecha final posible la marcha de Carvajal a Francia en 1844, 
y suponiendo que su madre lo puso a buen recaudo ante la persecución a la 
familia o las dificultades económicas, tenemos más hipótesis.
Así, si Francisco Carvajal fuese esparterista la revolución empezada en 
Málaga en mayo del 43 justificaría su huida. Si fuese radical antiesparterista 
la aparente victoria de la Milicia Nacional malagueña se tornará derrota en 
1844, con el inicio del poder moderado y la disolución de la Milicia.
En la Introducción a la edición de los Discursos Parlamentarios, dedicada 
como los Quodlibetos Jurídicos a su hijo José, Carvajal describe la función 
paterna con fuerte tonos y se explaya sobre la misma, toda vez que se vio 
privado de la figura de su padre, aunque no hace ninguna alusión a ello en la 
introducción.
“Si el hijo no tuviese todo lo del padre y en general no enriqueciese su acervo, 
fuera falsa la ley de la perfección y del progreso intelectual y moral, y en vez de irse 
acercando cada día más la humanidad a su fin, permanecería estanca o volvería a sus 
orígenes. Yo tendría en la tierra como un anuncio de las celestes satisfacciones, si de 
la misma manera que hoy se confunden nuestras personas cuando dicen las gentes: 
“Este es el hijo de Carvajal” oyera yo decir de mí en adelante: “Ese es el padre de 
Carvajal”. ¡Dichosos aquellos que oyen voces tales y tienen la certidumbre que había 
contribuido a la variación de términos! Esta es mi manera de entender la paternidad: 
lo que yo he aprendido, lo he aprendido para ti, para que tu y yo y los que vengan 
detrás, trabajemos en taller misterioso y callado, con trabajo perseverante, que algún 
día pueda producir espléndida flor y sabroso fruto”12.
Perdido el padre, la figura capital en la vida de Carvajal es la materna. Fue 
pues educado por su madre, que buscando probablemente apoyo familiar lo 
envía a Francia, donde perfeccionó el francés y adquirió nociones de comercio.
12 Carvajal y Hué, José, “Discursos Parlamentarios. Tomo I, Congreso de 1872 a 1873. Cor-
tes Constituyentes de 1873”, Establecimiento de Ricardo Fé, Madrid, 1895, p. XII.
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Javier Gómez de la Serna resume este periodo de la siguiente forma, combi-
nando la educación materna, la marcha a Francia y el desarrollo de la activi-
dad comercial desde los 15 años:
“Tenía cuatro años, hemos dicho, cuando perdió al autor de sus días, que había 
emigrado a los Estados Unidos por causas políticas, muriendo allí ciego y paralítico 
y dejando en la indigencia a la familia. La alentada viuda hizo frente a todo, utili-
zando su gran cultura abrió un Colegio de niñas en Málaga, que acreditó en seguida, 
para mejor atender a la instrucción y porvenir de su hijo le envió a Burdeos a los 
diez años. Carvajal se perfeccionó en el francés y adquirió con los conocimientos 
de cultura general los mercantiles, con los cuales volvió a Málaga a los quince años; 
y tan alentado como su madre, creyéndose ya hombre, y creyéndoselo con razón 
como veremos, aquel niño rogó y obtuvo del cariño maternal que cerrara el Colegio, 
porque allí estaba él ¡con quince años! para levantar las cargas de la familia. Y lo 
intentó y lo logró: trabajó en el comercio, hizo por su cuenta negocios de exporta-
ción, estuvo empleado en varios escritorios, hasta que, emprendiendo con Loring el 
establecimiento de los ferrocarriles andaluces, fijo definitivamente su desahogada 
posición ocupando un elevado puesto en la Compañía”13.
En consecuencia, los estudios reglados de Carvajal serían probablemente 
los de comercio, que le sirvieron para iniciar su actividad como tenedor de 
libros a partir de su vuelta a Málaga en 1851.
Numerosas fuentes atribuyen a Carvajal unos estudios en Burdeos, mercan-
tiles y/o de bachillerato en un Liceo Luis el Grande14. El dato presenta algún 
problema. No tenemos constancia de la existencia de un Liceo o College Royal 
en Burdeos con ese nombre, siendo el conocido el de París, sucesor del colegio 
de los jesuitas y del Colegio imperial. El similar en Burdeos, es decir heredero 
del Colegio de los Jesuitas y luego del Colegio Imperial napoleónico se acabó 
llamando Michell de Montaigne lo que bien situaría a Carvajal en la capital 
francesa o bien nos llevaría a la inexactitud del dato. Una hipótesis es que Car-
vajal fue a Francia debido a la mala situación de su familia en Málaga y allí 
realizó estudios que le habilitaban fundamentalmente como tenedor de libros 
o contable, sin que quepa descartar que a la vez que trabajaba pudo, examinar-
se por libre en el Louis le Grand parisino, pero es improbable.
El diccionario biográfico entiende que en los estudios de Burdeos, donde 
fuesen, aprendió varios idiomas como francés, inglés, alemán, italiano, por-
13 “José de Carvajal”, Jurisconsultos españoles. Biografías de los expresidentes de la Acade-
mia y de los jurisconsultos anteriores al siglo XX inscritos en sus lápidas, La Real Acade-
mia de Jurisprudencia y Legislación al Instituto de Derecho internacional Madrid, Tomo 
II, Imprenta de hijos de M. G. Hernandez 1911, p. 230.
14 El controvertido dato de los estudios en el Louis le Grand y la posible entrada en la Ecôle 
Normale aparece en Sánchez de Palacio, Mariano, “José Carvajal y Hué”, Boletín del Ilus-
tre Colegio de Abogados de Madrid, Año 1972, n. 2, p. 235.
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tugués, griego, latín y sanscrito15. Gómez de la Serna le atribuye estos conoci-
mientos pero respecto al ruso aclara que lo aprendió pasados los cuarenta años 
y cuenta una anécdota:
“Refiérese que siendo Ministro de Estado presentose con un intérprete ruso, 
pues creía que un Ministro republicano y español hablaría sólo el idioma nati-
vo, y por medio del intérprete le preguntó si podrían entenderse directamente 
en francés: Carvajal le contestó en ruso que podía hablar en el idioma de su 
país, si no prefería cualquiera de los usuales en Europa, añadiendo con cierto 
gracejo que también podría entenderse en sánscrito o árabe, si el Embajador 
los había estudiado”16.
Parece claro que Carvajal fue un magnífico poliglota, pero su bagaje de 
idiomas no lo adquirió en Francia. Si sería cierto en lo que se refiere al francés 
y si estuvo en el Liceo el griego y latín, quizás alguno de los modernos también, 
pero en idiomas, como en tantas cosas, fue autodidacta. Que aprendiese sans-
crito con 14 años en el Liceo es inverosímil17.
Parte de los errores pueden provenir que Carvajal, no completó estudios re-
glados por las necesidades de su familia en Málaga. Mucho más tarde, cuando 
la legislación lo permitió tras la Revolución del 68, completaría los estudios 
en España, por libre y de forma fulgurante, en la Universidad de Salamanca.
La hipótesis favorable a que culminó sus estudios se observa en otro dato 
que se maneja no sabemos con qué base. Se dice que la familia quería que con-
tinuase estudios en la École Normale de París, que por entonces hacia el 1850 
ya había tomado el nombre de École Normale Supérieure para diferenciarse 
de las instituciones de enseñanza básica. De nuevo la fuente del diccionario 
biográfico trae un dato confuso pues no parece que con su edad y probables 
estudios pudiese aspirar como dice a un trabajo en la École Normale de París, 
aunque si a proseguir estudios como apuntan otros18.
15 Quiles Faz, Amparo, “Carvajal y Hué, José. Málaga, 8.X.1835 - Madrid, 4 VII 1899 Polí-
tico, abogado y escritor.” Diccionario Biográfico Español, Tomo XII, Real Academia de la 
Historia 2009-2012, p. 20.
16 “José de Carvajal”, Jurisconsultos españoles. Biografías de los expresidentes de la Acade-
mia y de los jurisconsultos anteriores al siglo XX inscritos en sus lápidas, La Real Acade-
mia de Jurisprudencia y Legislación al Instituto de Derecho internacional Madrid, Tomo 
II, Imprenta de hijos de M. G. Hernandez 1911, p. 231.
17 Quiles Faz, Amparo, “Carvajal y Hué, José. Málaga, 8.X.1835 - Madrid, 4 VII 1899 Polí-
tico, abogado y escritor.” Diccionario Biográfico Español, Tomo XII, Real Academia de la 
Historia 2009-2012, p. 20.
18 Gonzalo Díaz Díaz da bien el año de nacimiento, insiste en los estudios de Bachillerato en 
Burdeos, sin citar Liceo y en la renuncia a seguir estudios en París. Díaz Díaz, Gonzalo, 
“José Carvajal y Hué”, Hombres y documentos de la filosofía española, CSIC, Madrid, 
1983, p. 187.
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Guillermo Benito Rolland en una fecha tan avanzada como 1890 atribu-
ye la poderosa cultura de Carvajal al esfuerzo personal y al autodidactismo. 
Así:
“Hijo de sus propias obras, formado por sí mismo en el palenque del trabajo y de 
la ciencia, Carvajal no pertenece al número de los privilegiados por el nacimiento 
o la riqueza, sino al de aquellos otros que más en el campo propio de sus aptitudes 
tienen que aceptar la batalla de la vida en el de ocupaciones extrañas, como el de la 
profesión mercantil en este caso, hasta que el natural impulso de su entendimiento, 
contrariado o contenido, llega a abrirse camino en la esfera propia de su vocación, 
de sus peculiares aspiraciones”19.
E insiste en la posterior evolución de Carvajal desde sus inicios modestos 
como tenedor de libros:
“La Vanidad del triunfo suele apagar en muchos la memoria de tan honrosos 
combates; de ningún modo en mi apadrinado, quien, lejos de ello, recuerda y re-
cordará siempre los suyos con satisfacción legítima, con tanta más razón cuanto que 
a su primitiva profesión mercantil debe en gran parte la pericia especial que todos 
le reconocen en esta importantísimo rama del Derecho, reuniendo como pocos la 
teoría y la práctica, el manejo de los negocios comerciales y las doctrinas jurídicas 
mercantiles”20.
Es seguro que al regresar a Málaga trabaja para diversos empleadores como 
tenedor de libros, especialmente para Loring. También inicia negocios de ex-
portación, enlazando con la tradición exportadora vinatera de la familia Hué. 
Jorge Loring Oyarzábal, posterior Marqués de Casa Loring había recibido 
en 1859 la concesión para crear una compañía que construyese y explotase 
el ferrocarril Málaga-Córdoba, que se completó en 1865 y que luego amplió 
a la línea Bobadilla-Granada. Tras diversas vicisitudes en 1877 se integraría 
con otras compañías para formar la exitosa Compañía de los Ferrocarriles 
Andaluces. En toda esta actividad estuvo implicado Carvajal, probablemente 
al principio de una forma más modesta, pero alcanzando luego la posición de 
jefe de contabilidad y director de tráfico.
Por cierto Gómez de la Serna atribuye, con gran delicadeza eso sí, a la 
influencia materna cierto amaneramiento o dulzura de trato: “Si fuera dado 
que una paloma educara a un león, éste sin dejar de ser león, se vería milagro-
19 Rolland, Guillermo, “Discurso leído en la sesión pública del 28 de abril de 1890 de la Real 
Academia de Jurisprudencia y legislación con motivo de apadrinar en la investidura de 
Académico de Mérito al Excmo Señor D. José de Carvajal y Hue”, Tipografía de Manuel 
G. Hernández, Madrid, 1890, p. 8.
20 Rolland, Guillermo, op. cit., pp. 8-9.
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samente dulcificado en su rudeza. Tal fue siempre la influencia de las almas 
maternales, cuando imperaron sin compartir su cetro”21.
Pío Baroja en sus memorias, con su maledicencia habitual, se muestra me-
nos comprensivo22.
No significa esta “dulzura de trato” que Carvajal no fuese un hombre de su 
época, dispuesto al duelo si era necesario. Así lo atestiguan las comunicaciones 
entre sus padrinos y los de Fernando Primo de Rivera y el acuerdo de no ir 
al duelo, presentadas excusas por el segundo, el once de diciembre de 188923.
El 28 de enero de 1866 se casa con Mª de la Concepción de Viana-Cárdenas 
y Milla, nacida en 1847. Tenía entonces por tanto Carvajal 31 años y su mu-
jer 18. La tradición familiar y diversas fuentes sostienen que hubo una firme 
oposición al matrimonio por parte de la familia Viana-Cárdenas. Algunos lo 
atribuyen a la ideología progresista de Carvajal, más exactamente a su firme 
republicanismo, que nunca abandonaría y a su vinculación a la masonería, 
que sí dejaría en circunstancias que luego explicaremos. Por el contrario los 
Viana-Cárdenas era conservadores, de ascendencia aristocrática y católicos. 
De hecho uno de los hermanos de Concepción Viana-Cárdenas fue ayudante 
de Su Majestad. No cabe duda que esta puede ser una causa. También lo pudo 
ser en el siglo XIX el inferior origen social de Carvajal, es decir, quizás no hu-
biesen visto tan mal a un progresista de origen menos humilde. De los medios 
de fortuna poco habría que decir pues como hemos visto Carvajal se había 
enriquecido joven24.
No puede olvidarse que en la Plaza de Uncibay estaba presente la casa que 
fue de los Milla y Mendoza, que emparentaron con los Viana-Cárdenas y don-
de a la postre residirían los Carvajal Viana-Cárdenas durante el periodo que 
estuvieron en Málaga y donde volverían su mujer y sus hijas solteras tras la 
muerte de Carvajal en 189925.
Sus hijos fueron Carmen Carvajal y Viana-Cárdenas, casada con el abogado 
Juan María López y Diez, Concepción, casada con un oficial de ingenieros Juan 
21 “José de Carvajal”, Jurisconsultos españoles. Biografías de los expresidentes de la Acade-
mia y de los jurisconsultos anteriores al siglo XX inscritos en sus lápidas, La Real Acade-
mia de Jurisprudencia y Legislación al Instituto de Derecho internacional Madrid, Tomo 
II, Imprenta de hijos de M. G. Hernández 1911, p. 230.
22 Baroja Pio, “Desde la última vuelta del camino I”, Tusquets, Barcelona, 2006, p. 525.
23 Documento consultado en el archivo personal de Francisco Oyonarte Molina.
24 Sobre la relación con los Viana-Cárdenas véase Bravo. Fernando, “La malagueña familia de 
Viana-Cárdenas”, Isla de Arriarán, XXXVII, 235-272.
25 Serrano Carvajal, José, “José de Carvajal: Académico, político y literato”, Anales de la Real 
Academia de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, N 30, Madrid, 2000, pp. 
421 y 422.
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Mauri, madre de José Mauri Carvajal, superviviente de la acción del Cuartel 
de la Montaña, Magdalena y Milagros que permanecieron solteras y José que 
casó primero con Julia y a su muerte con la hermana de ésta Luisa Mendicuti, 
hijas de un general del arma de ingenieros Federico Mendicuti y Surga. Car-
vajal dedicará a su único hijo varón prácticamente toda su obra. José siguió el 
camino de su padre, se doctoró en Derecho en Gotinga, fue vicecónsul de Espa-
ña en Lisboa cargo del que se dice fue expulsado por algún gesto radicalmente 
republicano, tras lo cual se hizo notario.
Siempre según Gómez de la Serna José de Carvajal había fundado muy 
joven la Academia de la Juventud26, que más tarde daría lugar al Círculo de-
mocrático, también fue uno de los organizadores del Liceo de Málaga. Esta en-
tidad, sin tintes políticos a decir de Serrano Carvajal, fue fundada a imagen del 
Ateneo de Madrid y Carvajal se inspiró en los estatutos de esta última entidad 
para redactar los de la malagueña27. En el Liceo sería bibliotecario y formaría 
parte de los jurados de los distintos certámenes, en el año 1861 fue presidente 
de la Academia de Ciencias y Literatura del Liceo, manteniendo la vinculación 
incluso una vez que hubo trasladado su domicilio a Madrid. Bravo lo sitúa ya 
el 19 de diciembre de 1857 como socio nº 44, de mérito y número de la Socie-
dad Económica Amigos del País de Málaga28. En ese mismo año según Amparo 
Quiles presidió una tertulia literaria en la Academia de Bellas Artes de efímera 
vida29. También fue secretario de la Junta de la Sociedad ese año como refleja el 
Boletín de la Sociedad Económica de Amigos del País en su página 184. Entre 
los años 1861 y 1864 publicó numerosos trabajos en el boletín.
En 1863 tenemos un ejemplo de su dedicación a la actividad cultural, en 
este caso a su pasión para el teatro. Publicó un homenaje colectivo a la actriz 
Adelaida Ristori, a la que había visto actuar ya en París y Madrid, y que re-
presentó en Málaga la obra Giuditta (Judit) de Giacometti. En la introducción 
en prosa muestra Carvajal su pasión por el teatro, sus conocimientos clásicos 
y bíblicos, y su admiración por la aristocrática actriz. El volumen contiene un 
conjunto de poemas alguno de los cuales, bajo pseudónimo, es muy posible 
que sea de nuestro autor30.
26 Gómez de la Serna, Javier, op cit, p. 231.
27 Serrano Carvajal, José, “José de Carvajal: Académico, político y literato”, Anales de la Real 
Academia de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, N 30, Madrid, 2000, p. 
420.
28 Bravo. Fernando, “La malagueña familia de Viana-Cárdenas”, Isla de Arriarán, XXXVII, 
especialmente 256-258.
29 Quiles Faz, Amparo, “Carvajal y Hué, José. Málaga, 8.X.1835 - Madrid, 4 VII 1899 Polí-
tico, abogado y escritor.” Diccionario Biográfico Español, Tomo XII, Real Academia de la 
Historia 2009-2012.
30 Carvaja y Hué, José, Recuerdos, Imprenta del correo de Andalucía, Málaga, 1863.
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Hay que recordar que esta Sociedad de Amigos del País, está en la base 
de la creación de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga en 1863, 
entidad que perduraría hasta 1898 y en la que también intervino Carvajal. En 
el Ateneo de Madrid según informe de esta Institución ingresó en el año 1874, 
una vez derrotada su opción política, como socio de número 3336. Fue elegido 
Presidente de la Sección de Ciencias Morales y Políticas el 30 de junio de 1879, 
ejerciendo este cargo hasta 1880.
En 1865 había formado parte de la Sociedad Lope de Vega, centrada en la 
actividad literaria y donde participaban escritores como Antonio Luis Carrión, 
Emilio de la Cerda y Eduardo del Palacio.
En 1869 aparece como uno de los socios benefactores de la Asociación 
Libre para la Enseñanza Popular dedicada a la formación de obreros adultos. 
Fue igualmente vocal de la primera Junta y el 17 de octubre de 1870 intervie-
ne en la apertura de la escuela de adultos para hablar de la importancia de la 
instrucción31.
Por otra parte Antonio Jiménez Landi en su obra la Institución Libre de 
Enseñanza y su ambiente lo cita como uno de los accionistas primeros de la 
Institución y lo caracteriza con la siguiente frase: “Carvajal era hombre agudo, 
tenía gran afición a estudiar idiomas, ya fuesen inglés o sánscrito”32.
En el curso 1880-81 Carvajal figura como presidente de la Comisión de 
Propaganda de la Institución Libre de Enseñanza33 y está incluido en el listado 
de personas que han dado conferencias o participado en conciertos, recitales y 
lecturas sin ser profesor titular de la Institución.
Como relata José Luis González Hidalgo34 perteneció a la Real Sociedad 
Geográfica de Madrid, fundada en marzo de 1876, también a la Asociación 
Española para la Exploración de África, fundada en 1876 y filial de la Socie-
dad para la exploración de África de Bruselas. En 1883 Joaquín Costa fundó 
la sociedad de Africanistas y Colonialistas Españoles. Esta sociedad organizó 
en el teatro Alhambra de Madrid un mitin bajo el lema “Los intereses de Es-
paña y de Marruecos son armónicos.” En este mitin intervino Carvajal, como 
se ve activísimo poco después con la Defensa de la Mano Negra, pronto con 
31 Morales Muñoz, Manuel, “Enseñanza Popular y clase obrera en Málaga, 1868-1874” en 
Aymes, Jean-Rene, Fell, Eve-Marie, Guereña, Jean Luis, L’enseignement Primaire en Es-
pagne et en Amériquelatine du XVIIIe siècle a nos jours, Presses Universitaires François-
Rabelais. 1986, pp. 133, 144.
32 Jimenez Landi, Antonio, “La Institución Libre de Enseñanza y su ambiente, Tomo I, Los 
orígenes de la Institución”, Editorial Complutense, Madrid, 1996. p. 160.
33 Op. cit., p. 677.
34 González Hidalgo, José Luis, “José Carvajal Hué y el mitín de la Alhambra de Madrid”, 
Isla de Arrriaran X, 1997, p. 200.
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el Decanato del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid y posteriormente la 
presidencia de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.
En esta intervención Carvajal defenderá la españolidad de Ceuta: “Ceuta es 
cristiana, y con eso se dice todo lo que nos va a nosotros los europeos en este 
punto” y añade “Portugal la trajo a la unidad y la dejo en nuestras manos al 
separarse de nosotros”35.
De sus estudios españoles tenemos confirmación precisamente a través del 
expediente del Colegio de Abogados de Madrid. Al pedir su incorporación en 
1874 se solicita como era preceptivo confirmación del título a su Universidad 
de origen que era la de Salamanca. Ésta confirma que el Doctor José Carvajal 
y Hué tenía el título de abogado expedido por la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Salamanca el 23 de Junio de 1870 cuando contaba 35 años de 
edad. Gómez de la Serna sostiene que sacó los tres títulos, bachiller, abogado y 
doctor en quince días. Otras referencias, en la Revista de los Tribunales de for-
ma más realista nos dicen que se tituló entre los años 1869 y 1870. La Revolu-
ción había instaurado la libertad de cátedra y Carvajal, de quien sospechamos 
que salvo la formación en comercio francesa no había recibido otra enseñanza 
reglada, pudo acceder a titulaciones oficiales. De aquí podemos deducir que 
Carvajal nació efectivamente en 1834 y la errata sobre su fecha de nacimiento 
es posterior a 1870, que se dedicó tardíamente al Derecho, con 35 años, casi 
simultáneamente con su incorporación a la política y que su ingreso en el Co-
legio de Abogados de Madrid se realizó también tardíamente cuando contaba 
39 años de edad. Antes había pertenecido al Colegio de Abogados de Málaga.
Según documento que obra en poder de ese Colegio de Abogados Carvajal 
se incorporó al mismo el 14 de julio de 1870 y aporta un título de licenciado, 
no de doctor, expedido por la Universidad de Salamanca el 23 de junio de 
1870. El documento recoge también que fue ministro de la República, Decano 
del colegio de Madrid y Presidente de la Academia de Jurisprudencia. Fija el 
fallecimiento el 4 de junio de 1899.
Del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid fue decano Carvajal en 1885 
en el interregno de su presencia en el Congreso. El año 1886 sería Presidente 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. En ella había presentado 
solicitud de entrada el 22 de mayo de 1882, siendo admitido el 26 de mayo del 
mismo año36.
Es notoria para sus contemporáneos la cultura de Carvajal. Nosotros sos-
tenemos que Carvajal era casi totalmente autodidacta, combinando la intensa 
35 Carvajal et al Intereses de España en Marruecos, Madrid, 1884, p. 90. Cito por González 
Hidalgo.
36 RAJL. Archivo. Caja 161, exp. 513, 746.
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lectura, con una notable facilidad para los idiomas y la actividad en los centros 
culturales de la época, situados en España al margen de la Universidad. En esto 
se parece a otro financiero, aunque no hecho a sí mismo, el escritor colombia-
no Nicolás Gómez Dávila.
Fue conocedor de Horacio, que recomendaba a su hijo, publicó sobre 
Shakespeare y sobre todo tenía una amplísima cultura jurídica que mostró 
sobradamente a lo largo de su carrera.
Siempre Gómez de la Serna extiende la leyenda de sabiduría hasta situarle 
en la Presidencia de las oposiciones a la cátedra de Sanscrito de la Universidad 
Central. No sabemos si pudo ser en la controvertida decisión del Ministerio de 
Fomento que otorgo la cátedra al hijo del político progresista y amigo de Car-
vajal, Nicolás María Rivero y no a Francisco García Ayuso que era quien venía 
enseñando de manera informal sanscrito a todos, o perteneció a algún tribunal 
posterior, sin ser catedrático, como el de la oposición de 1883 que ganó Juan 
Gilabert Guardiola.
A su don de lenguas se refiere Guillermo Benito Rolland que atribuye el 
conocimiento humanista al esfuerzo de toda una vida:
“Poséelas también, y en altísimo grado y medida, el laureado Académico. Versa-
dísimo en lenguas vivas, poseyendo como la propia castellana la italiana y la inglesa, 
la francesa, la alemana y la rusa, atesora al par especiales conocimientos en los 
idiomas clásicos, como el sánscrito, el griego y el latín. Sus estudios en estas mate-
rias, raros en nuestros días aún en personas ajenas a las ciencias jurídicas, no son en 
modo alguno los de un mero aficionado, sino los de un verdadero humanista, a la 
manera de los jurisconsultos españoles del Renacimiento o los juristas alemanes de 
nuestro siglo”37.
De sus escritos en todo caso de deduce una profunda formación clásica, así, 
por ejemplo, en el prólogo de los discursos parlamentarios tiene una extensa 
referencia a los mitos griegos relacionados con la paternidad que pone en con-
traste con una amplia reflexión trinitaria, ciertamente inhabitual y bastante 
heterodoxa.
En Málaga se había incorporado a la masonería, no sabemos con qué fecha, 
aunque no sólo su actividad política, sino como hemos visto sus negocios, le 
acercan a miembros de la sociedad secreta. Francisco López Casimiro lo sitúa 
como Venerable de logia Bética de Málaga, en 1872, con el nombre simbólico 
de Tiberio Graco. Como es sabido Tiberio Sempronio Graco, general romano 
y tribuno de la plebe, intentó la reforma agraria y fue asesinado a golpes por 
una facción senatorial. Había sido también artífice de una paz pactada con los 
37 Guillermo Rolland, op. cit., p. 12.
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numantinos rechazada por el Senado. Todo ello dice mucho de las aficiones 
populares de Carvajal. En la masonería alcanzó el Grado 33, máximo de la 
institución y luego fue expulsado, veremos en qué circunstancias38.
Antes de iniciar su actividad política propiamente dicha, Carvajal había 
accedido a la condición de terrateniente, lo que tiene su importancia en la 
cuestión que nos ocupa, esto es en la represión de la actividad internacionalista 
en el campo andaluz. Según Bravo el 31 de enero de 1867 había comprado al 
comerciante malagueño, Manuel Gabriel del Valle, la Hacienda de Motage, 
situada en la dehesa baja, y comprendida entre la sierra de los Pedregales y el 
río Guadalhorce39. En efecto, según que fuentes se consulten, la agudización de 
los enfrentamientos en el campo andaluz se había producido con el progresivo 
cambio en las formas de explotación agrícola y la entrada de nuevos propieta-
rios tras la desamortización que preferían la gestión y explotación directa a los 
arrendamientos, aparcerías y colonatos que había usado la vieja aristocracia. 
La creciente violencia de resistencia estaría relacionada con la aparición de 
unos braceros itinerantes sometidos a grave explotación. Sin embargo, como 
veremos, los causados de la Mano Negra no pertenecerían a estos grupos más 
proletarios.
Carvajal obtendría sus primeras actas de diputado por el distrito de Gaucín, 
cercano a las zonas más conflictivas andaluzas poco después de implantarse 
el sufragio universal masculino a los mayores de 25 años con “la Gloriosa”, 
luego en la Restauración obtendría su acta republicana por el distrito urbano 
de Málaga, donde tendría fuertes apoyos populares. Es de destacar que obtuvo 
ese escaño una vez reinstaurado el sufragio universal masculino en 1890.
Fue también escritor de obra amplia, donde predominan los textos políti-
cos y jurídicos, pero hay incursiones literarias e incluso teológicas. Entre sus 
obras destacan: Recuerdos, Málaga Imprenta del Correo de Andalucía, 1863; 
Estudios críticos sobre el teatro de Shakespeare, 1873; Discurso sobre el po-
sibilismo, Madrid, 1879; Elogio fúnebre de Gambetta, Madrid, Fernando Fe, 
1883; España y Marruecos, Madrid, Manuel Ginés Fernández 1884; Discurso 
pronunciado en la sesión celebrada en 1885 en honor de D. Benito Gutiérrez 
y Fernández. Madrid, Imprenta del Ministerio de Gracia y Justicia, 1886; Del 
azar y su influencia en las relaciones del derecho: discurso en la solemne aper-
tura del curso académico de Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de 
1886 a 1887, Madrid Manuel G. Hernández; 1886; Discurso leído en la sesión 
38 López Casimiro, Francisco “Aproximación a un catálogo de diputados masones durante La 
Restauración (1876-1901)” Trabajo presentado al XIII Symposium Internacional de His-
toria de la masonería española, celebrado en Gibraltar los días 11-13 de octubre de 2012 
y se publican también las actas correspondientes, pp. 591-593.
39 Bravo. Fernando, “La malagueña familia de Viana-Cárdenas”, Isla de Arriarán, XXXVII.
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pública del 28 de abril de 1890 en el acto de recibir la investidura de Académi-
co de Mérito de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, Manuel G. 
Hernández, 1890; Quodlibetos jurídicos, Madrid, Fernando Fe, 1892; Condi-
ciones de origen, de etimología y de uso que han de concurrir en una voz para 
que sea admitida en el diccionario vulgar, Madrid, 1892; Los anarquistas en 
Madrid, informe oral de las sesiones del Jurado de 30 de diciembre de 1893 y 
2 de enero de 1894 en defensa de Juan Maria Debats, Madrid, Aley y comp., 
1894; Reformas en Cuba. 1894; Discursos parlamentarios, Madrid, Ricardo 
Fé, 1895.
Publicó también en Prensa como corresponde a un político de la época. 
Primero en la Prensa malagueña, luego en Madrid. Así colaboró en los medios 
malagueños ‘La Razón’, 1856, donde publicó algunos versos; ‘La Caridad’, 
1861; ‘Lope de Vega’, 1865; ‘El Avisador Malagueño’ y ‘El Juicio Oral’, 1883; 
Y de Madrid ‘La Ilustración Española y Americana’, 1883. Finalmente fundó 
“La República Nacional” en 1894 de escasa vida. Poemas y otros escritos los 
publicaría con el seudónimo de Lucas de Hajera y Jove40, anagrama de su 
nombre.
40 Gómez de la Serna, Javier, op. cit., p. 231.
ACTIVIDAD POLÍTICA
En Carvajal la actividad comercial precedió a las titulaciones propiamente 
académicas y la política precedió a la actividad jurídica.
De esta forma su incorporación a la política no se debió al deseo de medrar 
o de lograr una posición que como hemos visto había construido con su propio 
esfuerzo. Nunca fue uno de esos aspirantes que se agolpaban a la puerta de los 
despachos ministeriales y que con tanto acierto reflejan los Episodios Nacio-
nales de Benito Pérez Galdós.
Armando Palacio Valdés en su obra Los oradores del Ateneo le describe 
como un político tardío que no buscó medrar y que se encontraba en el apogeo 
de sus cualidades intelectuales.
Así dice:
“El Sr. Carvajal no apareció en la vida pública sino en el apogeo de sus facultades 
intelectuales y al colmo de su experiencia. Desdeñó lo que aquí ha dado en llamarse 
con no poco cinismo la carrera política, y dedicó su claro talento a la dirección de 
empresas industriales o financieras. La carrera política en España tiene todo el aspec-
to de una correría, de una algarada a través de los fértiles campos del presupuesto... 
Bajo este sentido, la figura del Sr. Carvajal no puede menos de aparecer simpática. Es 
un político de ayer, y acaso por esto le desdeñaran los que desde sus juveniles años 
han seguido la carrera de ministro, empezando por concejales. Los señores del es-
calafón deben sufrir con paciencia, no obstante, que el Sr Carvajal haya comenzado 
por el fin, porque si no ha intervenido de un modo tangible en la administración del 
Erario municipal antes de intervenir en el nacional, no ha dejado por eso de preocu-
parse con ella y estudiarla. Ha sido siempre un concejal platónico”41.
Desde 1854 Carvajal se había incorporado al Partido Demócrata estando 
vinculado por tanto a Nicolás María Rivero, fundador del partido, primer 
alcalde demócrata de Madrid y Presidente de las Cortes en el reinado de Ama-
deo de Saboya, y a Emilio Castelar. Por tanto, si sus cargos políticos debieron 
esperar a la Revolución del 68, ya desde 14 años antes mantenía una militancia 
que nunca abandonaría, republicana y demócrata, aunque al final de su carrera 
se definiera como republicano y conservador.
Su presencia en la política, sobre todo en el Parlamente fue muy larga y se 
extendió en la Restauración. Su acción propiamente ejecutiva, con cargos de 
responsabilidad, se ve enmarcada por el periodo que va desde la Revolución de 
41 Palacio Valdés, Armando, “Los oradores del Ateneo. Semblanzas y Perfiles críticos”, Ma-
drid, Casa Editorial de Medina, pp. 50-51.
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1868 hasta el golpe de Pavía de 1874. Igualmente en ese periodo se produce su 
mayor presencia dentro de la masonería.
Se incorporó a la Diputación Provincial de Málaga tras la Revolución en 
1869 y fue Vicepresidente de la misma. Su labor principal en el breve periodo 
que ejerció el cargo fue equilibrar el presupuesto, actividad en la que siempre 
destacó y que le conduciría posteriormente a la cartera de Hacienda de la 
República. También parece que se le ofreció la Intendencia de Hacienda de 
la Isla de Cuba y en 1872 obtiene su primera acta de diputado por Gaucín, 
partido malagueño en el que arrebata el escaño a Antonio Ríos Rosas. Hubo 
de defender esa acta y en su discurso de 25 de octubre de 1872 explica la 
conjunción con los candidatos radicales monárquicos. Conjunción oportunista 
que saltaría con la caída de Amadeo de Saboya más adelante y que explicaría 
el enfrentamiento dentro de la masonería de Carvajal y Ruiz Zorrilla. En su 
primera legislatura fue diputado del 22 de octubre de 1872 al 22 de marzo de 
1873. En las elecciones de mayo de 1873 salió también por Gaucín y estuvo 
del 5 de junio de 1873 al 8 de enero de 1874 (golpe de Pavía). En el 1879 en 
las elecciones del 20 de abril de nuevo obtuvo el escaño por Gaucín, permane-
ciendo hasta el 25de junio de 1881. En las elecciones de agosto de ese mismo 
año repite por su distrito en una legislatura que duró hasta el 31 de marzo de 
1884. En las elecciones de febrero del 92 cambio al distrito de Málaga perma-
neciendo hasta enero del 93, en las elecciones de 5 de marzo de ese mismo año 
repite escaño por Málaga siendo diputado hasta el 1 de julio de 1895. Con dos 
interregnos entre el 74 y el 79, tras la caída de la Primera República, y entre 
1884 y 1892, tras su vinculación a la defensa de la Mano Negra y durante el 
decanato en el Colegio de Abogados de Madrid y luego la Presidencia de la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, fue diputado desde 1872 hasta 
1895 cuatro años antes de morir, desde los 38 hasta los 61 años, y salvo un 
año, donde se concentra su actividad en el poder ejecutivo, siempre estuvo en 
una exigua minoría republicana42.
Tras la Restauración estuvo cerca del republicanismo unitario de Castelar y 
fundó La Unión Constitucional Republicana.
Su actividad ministerial se reduce en consecuencia al breve periodo de la 
Primera República, periodo convulso con numerosos cambios de Gobierno 
donde se sucedían en diversos puestos los mismos nombres. Fue así primero 
Subsecretario de Gobernación en el Gobierno de Figueras, cargo del que dimi-
tiría tras los sucesos del 31 de marzo de 1873 y negarse a abrir fuego contra la 




milicia nacional amotinada en la Plaza de Toros. La tradición radical malague-
ña de Carvajal le impedía probablemente realizar una acción de ese tipo, sin 
meternos en psicologías respecto a la figura paterna y su posible vinculación a 
la Milicia. Fue posteriormente Ministro de Hacienda del 28 de junio de1873 al 
18 de julio de 1873; Ocupa de nuevo el Ministerio del 19 de julio de 1873 al 4 
de septiembre de 1873, y luego Ministro de Estado con Castelar del 8 de sep-
tiembre de 1873 al 3 de marzo de 1874, también ocupó la cartera del Gober-
nación interinamente durante la ausencia del titular entre el 25 de septiembre 
de 1873 al 30 del mismo mes y año.
Por aquellos mismos años se produce su fugaz paso por la cúspide de un 
sector de la masonería española. Perteneció en efecto al Gran Oriente de Espa-
ña formado probablemente en 1868, tras “la Gloriosa”, por un grupo de disi-
dentes del Gran Oriente Nacional de España. Este, plenamente vigente antes 
de la Revolución, intentó mantener una posición más “neutral” en los asuntos 
políticos, lo que en ese periodo quiere decir claramente más conservadora o 
isabelina, mientras que otras obediencias como el GOdE buscaban una base 
más democrática. Carvajal muy probablemente quiso llevar el asunto más le-
jos y vincular la obediencia a la causa republicana. En efecto, aprovechando 
la salida de Ruiz Zorrilla de Madrid por su oposición al proyecto republicano 
tras la abdicación del rey Amadeo de Saboya, también masón, Carvajal, suce-
sivamente desde los ministerios de Hacienda y Estado intenta hacerse con el 
control masónico, indudablemente para dar apoyo al republicanismo. Cuando 
la República sea liquidada Carvajal pagará su osadía con la expulsión de él y 
sus compañeros. Así lo describe Pedro Álvarez Lázaro:
“La salida de Ruiz Zorrilla de Madrid, debida a los derroteros que tomó la Iª Re-
pública, estimuló las ansias de poder de la camarilla que rodeaba a Carvajal. En el 
mes de octubre se hizo circular por las logias una circular, en la que se comunicaba 
que Ruiz Zorrilla había dimitido de sus cargos el 7 de octubre de 1873 y había sido 
sustituido por Carvajal. El propio Carvajal firmaba ya dicho impreso, en funciones de 
Soberano Gran Comendador. Sin embargo Llano y Persi, haciendo de intermediario 
de Ruiz Zorrilla, envió las auténticas cartas de dimisión de su jefe a los cargos de 
Gran Maestro y de Soberano Gran Comendador, fechadas en enero de 1874. Inme-
diatamente se procedió a iniciar un proceso judicial masónico contra los autores 
de la circular de octubre, y fueron expulsados de la orden José Carvajal, Mariano 
Foncillas, Francisco Panzano, Anastasio Menéndez y Leandro Tomás Pastor. Inmedia-
tamente fue elegido Juan de la Somera para sustituir a Ruiz Zorrilla. El 26 de marzo 
de 1874 quedó investido como Gran Maestro y poco después como Soberano Gran 
Comendador.” (los cargos se refieren al GOdE)43.
43 Älvarez Lázaro, Pedro, “La masonería, Escuela de Formación del ciudadano”, UPCO, Ma-
drid, 1996, p. 131.
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No hay que insistir en que la respuesta se produce una vez caída la Repú-
blica y con Carvajal sin poder, preparando evidentemente la acción durante lo 
que luego sería la Restauración.
Podría deducirse que más que influir la obediencia masónica en la política, 
como a veces se ha entendido, son las controversias políticas las que influyen 
en la masonería, marcando no sólo cargos y ascensos sino divisiones y expul-
siones. De nuevo seguimos a Pedro Álvarez Lázaro que desde nuestro punto de 
vista lo explica muy bien:
“Dentro del complejo arco masónico del siglo XIX llama la atención a primera 
vista la destacada personalidad política de los principales dignatarios de las distintas 
obediencias: Díaz Quintero, Ruiz Zorrilla, Carvajal y Hué, Llano y Persi, Sagasta, 
Romero Ortiz, Becerra... Sus elecciones para ocupar las más altas esferas masónicas 
obedecieron, en gran medida, al indudable prestigio profano que le proporciona-
ban sus ocupaciones políticas. El atractivo que ejercían estos líderes logró que se 
incrementase el número de iniciaciones y de efectivos masónicos en nuestro país. 
Para ser elegidos primó, sin duda, el interés político sobre el interés masónico, como 
queda especialmente puesto de manifiesto en casos como el de Ruiz Zorrilla, quien, 
como ya hemos visto, en el breve espacio de tres días, de 18 al 20 de julio de 
1870, fue iniciado, ascendido a grado 33 y nombrado Gran Maestro y Soberano Gran 
Comendador”44.
Durante su actividad ejecutiva no fue extraño que Carvajal se acercase a la 
figura del don Emilio Castelar e hiciese frente al cantonalismo. Su patriotismo 
es innegable y su dedicación a la cuestión pública le pareció siempre una obli-
gación cívica. En su escrito más personal a este respecto la “Introducción a los 
discursos parlamentarios” dedicada como hemos dicho a su hijo, escrito que 
puede tomarse como un testamento ideológico y político, describe ya sin ilu-
sión los males de España, en este caso los de la Restauración, con una posición 
pesimista pero comprometida, que recuerda claramente al regeneracionismo:
“Aquí entra, respecto a la política española, un gran desencanto; si fijas la vista 
en nuestro pueblo y lo comparas con los demás pueblos de Europa, comprenderás 
cuan desgraciada es nuestra Patria y como se necesita amarla mucho para influir en 
su política, haciendo el sacrificio que ella merece, precisamente porque es menos 
afortunada. La distancia entre España y los demás pueblos de Europa se va cada día 
aumentando porque aunque absolutamente progresamos, no es así relativamente, 
y nuestro andar es mas acompasado del de las naciones que nos han tomado la 
delantera. La vida se hace cada vez más universal y nosotros tenemos una historia 
tan gloriosa, que no podemos avenirnos con este decaimiento relativo; aun cuando 
al empuje del siglo nos vayamos moviendo, no podemos alternar ni en riqueza, ni 
en fuerza, ni en ciencia con los demás pueblos de Europa; no tenemos más que 
un refugio en lo cual vamos parejos, que es el arte, y de este mismo sospecho que 
44 Op cit 140-141.
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cuando con relación a las demás actividades humanas toma cuerpo, es un signo por 
todo extremo grave.
Quizás ningún otro pueblo que tenga como el nuestro noción tan clara de la 
política pero no hay seguramente ningún otro que ofrezca peores elementos para su 
progreso. El desarrollo de nuestra población es mínimo, señal indefectible de que no 
tenemos los recursos de vida necesarios para una gran propagación; el trabajo esca-
sea y está mal remunerado; capital no hay, y el que tiene la tierra por manifestación, 
se halla gravado por una deuda hipotecaria que transforma al prestamista en señor 
del dominio. La falta de trabajo agrícola, industrial y científico, aglomera en la puerta 
de los Ministerios la muchedumbre de los pretendientes, y el presupuesto se hace 
socialista en el sentido en que es socialista el oficio y el hospital.
De las clasificaciones sociales, no hay ninguna que infunda esperanzas; la aristo-
cracia es engreída, holgazana, pobre, la clase media egoísta, como temerosa de que 
se le escape y desaparezca su bienestar; el pueblo todavía ignorante y ya entregado a 
los errores socialistas y a los delirios anarquistas. Si de estas grandes divisiones socia-
les pasamos a aquellas que se fundan en funciones de la vida, el ejército es peligroso; 
el clero desempeña sus funciones que le apartan o deberían apartarle de los proble-
mas que estudiamos; aun así para el ejercicio de su mismo ministerio, deficiente; la 
administración, inmoral; la enseñanza, errónea; no hay religión, pero no hay filoso-
fía; la política, explotada por los vividores; el egoísmo de la senectud, invadiendo a 
la gente moza; la masa total se mueve y vive, pero con los aleteos de la enfermedad 
que pueden ser anuncios de muerte. En estas condiciones, precisa realizar el deber 
de influir en la vida pública, y yo no sé si llegaremos a plantear los organismos que 
apetecemos, pero se todavía con menor certidumbre, si no serán tardíos o ineficaces.
Ya ves si es preciso luchar y si es peligroso luchar con pureza de conciencia 
al lado de los que se aprovechan de la minería pública para estrujar, en beneficio 
personal y propio, sus últimos zumos, y luchar por la Patria como el médico que se 
empeña a la cabecera del moribundo en seguir recetando ¡quien sabe si es tarde!”45.
Ciertamente el tono del escrito está impregnado del pesimismo que marca-
ba la España de finales de siglo, que sorprendentemente mientras encontraba 
cierta estabilidad política y empezaba una recuperación económica, se prepa-
raba para perder los restos del Imperio y no podía sino contrastar su pasado 
glorioso con un presente en el que ocupaba una posición subalterna. La dife-
rencia entre los finales del XIX y la actual situación española es que entonces 
ese juicio era común a progresistas, conservadores y reaccionarios.
El patriotismo de estos republicanos está claramente expuesto por el mismo 
Castelar en referencia que tomo del Conde de Romanones:
“Y yo quiero ser español y sólo español; yo quiero hablar el idioma de Cervantes; 
quiero recitar los versos de Calderón; quiero teñir mi fantasía en los matices que lle-
van disueltos en sus paletas Murillo y Velázquez; quiero considerar como mis perga-
minos de nobleza nacional la historia de Viriato y del Cid; quiero llevar en el escudo 
de mi Patria las naves de los catalanes que conquistaron a Oriente y las naves de los 
andaluces que descubrieron el Occidente; quiero ser de toda esta tierra, que aún me 
45 Carvajal y Hué, José, “Discursos Parlamentarios”, Madrid, Ricardo Fé, 1895, pp. LIII-LV.
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parece estrecha, sí, de toda esta tierra tendida entre los riscos de los montes Pirineos 
y las olas del gaditano mar: de toda esta tierra ungida, santificada por las lágrimas 
que le costara a mi madre mi existencia; de toda esta tierra redimida, rescatada del 
extranjero y de sus codicias por el heroísmo y el martirio de nuestros inmortales 
abuelos. Y tenedlo entendido de ahora para siempre... antes que a la libertad, antes 
que a la República, antes que a la federación, antes que a la democracia, pertenezco 
a mi idolatrada España.
Y me opondré siempre con todas mis fuerzas a la más pequeña, a la más mínima 
desmembración de este suelo que íntegro recibimos de las generaciones pasadas, 
que íntegro debemos legar a las generaciones venideras, y que íntegro debemos or-
ganizar dentro de una verdadera federación”46.
También Carvajal refleja en su escrito el pesimismo de una carrera políti-
ca fracasada, en la que las circunstancias, y el demencial comportamiento de 
un amplio sector del republicanismo durante el 73, le habían impedido llevar 
adelante sus propósitos. Si desde el punto de vista personal, el final de su vida 
puede considerarse de cumplimiento y culminación, sus pretensiones políticas 
habían terminado en un amargo fracaso y la situación de España, como pensa-
rían con mayor fuerza los autores de las generaciones siguientes, era terminal; 
como dice el texto que hemos citado, la de un moribundo.
Aun así Carvajal no incurre en ningún esnobismo cosmopolita y proclama 
su amor a la Patria y lo transmite a su hijo.
El duro juicio que compara a España con un moribundo y que con autocrí-
tica no salva a ningún grupo social del desastre se combina con una enorme 
lucidez respecto a los riesgos de la política, el más noble arte, pero también la 
más expuesta a la prevalencia de los intereses de grupo, siempre amenazadores, 
pero corrompida por los intereses personales que son con mucho los más peli-
grosos. De nuevo en la Introducción realiza una larga disertación:
“Hablo de la política como de cosa práctica y abiertamente puedo decir mi opi-
nión, de que asi como lo abnegado señala las esferas de lo espiritual y de lo especu-
lativo, por el contrario ocurre en cuanto se trata de la vida real donde, no digo por 
desventura en razón de que siendo de naturaleza nada hay que objetar, nada que 
lamentar y todo se impone; pero en realidad el individuo toma predominio sobre el 
grupo y la necesidad sobre la idea; ocurre, pues, que la política se adopta por oficio 
y por ventaja y que el bien social en vez de ser lo principal que traiga la derivación 
del bien particular, se sujeta a los logros de éste, humillándose hasta ser accesorio, 
por donde se embrolla la política y se complica con multitud de pasiones, entre las 
cuales sobresale la codicia y la ambición de figurar.
De todos los matices de color que origina esta situación lamentable, mas que 
es necesario tener en cuenta como vicio dificilísimo de corregir, uno de los más 
atractivos, pero de donde salen emanaciones deletéreas y sin embargo es simpático, 
46 Conde de Romanones, “Los cuatro presidentes de la Primera República Española, Espasa 
Calpe, Santander, 1939, pp. 98-99.
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paréceme ser el de las colectividades parciales que semejan a los individuos en su 
acción; fuerza que frecuentemente arrasa la misma fuerza total de la sociedad por 
descuido suyo; la Iglesia invocando la mejora de las costumbres y la santidad del 
dogma; el ejército, amparándose de la integridad del territorio y del honor nacional y 
poniendo parapetos para aquel riesgo y enalteciendo el respeto de este sentimiento; 
la magistratura con los nombres casi sacrosantos de justicia y de derecho; la agricul-
tura, llamándose fuente de toda la riqueza y temerosa siempre de que se agosten sus 
aguas; la industria, solícita eterna de la protección, el comercio pregonando siempre, 
y en ocasiones con motivo sobrado, su decadencia; las clases entre si guerreando 
bajo esta o aquella bandera; todos los que pudiéramos llamar egoísmos colectivos 
hacen de la política el escudo de sus conveniencias, y yo no digo que no sea de sus 
necesidades. Aún así tampoco es este el lugar donde se concentra y condensa el más 
grave de los prejuicios que por el dominio de los intereses aislados y egoístas sobre 
el interés social, se produce en la vida pública; hay que verle en los individuos, que 
multiplicados por su muchedumbre y dirigidos instintivamente y sin previo concierto 
en la misma ruta, hacen de la política un báratro de tinieblas morales a la luz del sol, 
por entre los que pasan milagrosamente sin mancharse algunas conciencias puras; 
menos siquiera cuando solamente da vida al egoísmo la ambición de figurar un día 
sin eco en la historia; pero no es eso: el Concejal, el Gobernador, el Diputado, el 
Ministro aspiran a estas posiciones, siquiera sea para ayudarse en su profesión de 
abogado, de ingeniero o de médico y no hay quien salga de la Universidad y no as-
pire a que sea la política el medio de abrirse carrera y de hacer fortuna”47.
Frente al primer juicio que hemos recogido este segundo no parece dirigido 
exclusivamente a la política española sino que es una reflexión sobre la natu-
raleza humana y los riesgos de la política, tan necesaria para el bien privado y 
común, como expuesta a manipulaciones.
Especialmente valioso es su juicio sobre la manipulación del bien común 
que se difumina ante la presencia de innumerables bienes particulares. Es un 
tópico del momento la disgregación del bien común por la acción de los dis-
tintos grupos y desde luego está plenamente aceptada en la época, vistos Marx 
o Nietzsche, que este bien moral no pocas veces es la máscara de un bien par-
ticular.
Pero con acierto el Carvajal más pesimista, aunque parece que nunca estuvo 
curado de su progresismo, observa que el riesgo mayor no viene del grupo, de 
la estructura, de la prevalencia de esta u otra organización, sino del egoísmo de 
cada hombre, de la naturaleza caída, de la aspiración de cada concejal y de ca-
da ministro. En el momento de su muerte marcaría la política mediocre de un 
Régimen que, sin embargo sobrevivió al desastre militar de Cuba y Filipinas, lo 
que vistos los acontecimientos del siglo XX parece un milagro.
47 Carvajal y Hué, José, “Discursos Parlamentarios, Tomo I”, Madrid, Ricardo Fé, 1895, pp. 
XLIX-L.
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Si en Carvajal primaría a la postre la tendencia jurídica, sus primeros éxitos 
públicos se deberán a su vocación y habilidad hacendística. En su “Discurso 
sobre el estado de la Hacienda” del 3 de julio de 1873 dirigido a tranquilizar a 
los tenedores de la deuda expresaría:
“La Hacienda española, señores Diputados, se encuentra en circunstancias difíci-
les, pero de ninguna manera se encuentra perdida, de ninguna manera se encuentra 
desesperada; la Hacienda española tiene medios de cumplir caballerosa, digna y 
honradamente con los compromisos que ha contraído y yo aseguro a los señores 
diputados que si el orden público se restablece, condición especial para la vida de 
la Hacienda, si la Cámara no deja de prestar el gran concurso que viene prestando a 
las disposiciones del Gobierno, si por todas partes, como yo espero, llega el día en 
que renazca la confianza, vendrá otro después en que la Nación española demos-
trará que es capaz de cumplir con todos, absolutamente con todos los compromisos 
contraídos dentro de la esfera de sus facultades, y dentro de la capacidad tributaria de 
esta Nación, que es grande, muy grande y desconocida por muchos”48.
Contrasta quizás su entusiasmo público en los discursos con los que leímos 
en la Introducción pero el motivo es que en aquellos meses sufridos del Gobier-
no Republicano aún reinaba el entusiasmo.
Por otro lado entendía que existía un prestigio nacional superior al de un 
Gobierno determinado o al de un régimen. Y así expresa en el mismo discurso:
“Consideramos que los compromisos contraídos a nombre de la nación deben 
ser respetados por la grandeza de la Nación misma, no por la importancia que pueda 
tener el Gobierno, porque los Gobiernos todos son pequeños y mezquinos ante la 
grandeza de esta Nación, que hasta en sus épocas de decadencia está llamada a dar 
prueba de su lealtad y honradez”49.
Gómez de la Serna le caracteriza como una persona especialmente ecuáni-
me en las labores ministeriales y refiere como a quienes le solicitaban que sólo 
emplease republicanos respondió:
“Respecto a si estoy dispuesto a no emplear en el Ministerio a mi cargo más 
que republicanos, debo decir, llana, paladinamente, que yo en primer lugar estoy 
dispuesto a premiar la inteligencia y la laboriosidad, y así habré cumplido en mi 
conciencia como Ministro de Hacienda; y luego, si logro, como es seguro que logra-
ré, tener la satisfacción de colocar a empleados pertenecientes a mi partido, habré 
cumplido en mi conciencia como republicano”50.
48 Carvajal y Hué, José, “Discursos Parlamentarios Tomo I”, Madrid, Ricardo Fé, 1895, p. 
190.
49 Carvajal, op. cit., p. 191.
50 “José de Carvajal”, Jurisconsultos españoles. Biografías de los expresidentes de la Acade-
mia y de los jurisconsultos anteriores al siglo XX inscritos en sus lápidas, La Real Acade-
mia de Jurisprudencia y Legislación al Instituto de Derecho internacional Madrid, Tomo 
II, Imprenta de hijos de M. G. Hernández 1911, p. 234.
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Como Ministro de Estado se han destacado su labor en la normalización 
de las relaciones con la Santa Sede y las gestiones que realizó con el incidente 
del Virginius, barco filibustero de bandera norteamericana que fue apresado y 
su tripulación ejecutada. Estados Unidos buscó entonces lo que hallaría unos 
años después con el Maine. Carvajal encontró un arreglo que mantenía el ho-
nor nacional sin indemnizar pero pagando auxilio a las familias de los filibus-
teros.
En el Discurso de la sesión pública del 28 de abril de 1890 con motivo de 
apadrinar la investidura del título de Académico de número al Excmo. Sr. José 
de Carvajal y Hué, Rolland describe así su intervención como Ministro de 
Estado: “
“No puedo menos, sin embargo, de recordar especialmente en esta ocasión, des-
de el punto de vista del patriotismo y del derecho, al Ministro de Estado activo y 
prudente, que, en días azarosos, en unión de sus dignos compañeros en el Gabinete 
de reorganización nacional, presidido por uno de nuestros más célebres oradores y 
estadistas, contribuyó poderosamente al deseado y feliz restablecimiento de rela-
ciones de España con la Santa Sede, infructuosamente intentado por los Gobiernos 
monárquicos anteriores, y a la resolución de uno de los más graves conflictos interna-
cionales que hemos conocido, el que surgió entonces con los Estados Unidos por el 
apresamiento del Virginius. En ambas empresas, Carvajal reveló bien claramente no 
sólo que sobre el interés de partido deben estar siempre los intereses supremos de la 
patria, sino también que la defensa y el triunfo de tan sagrados derechos sólo puede 
lograrse con eficacia cuando, como en este caso sucedía, las dotes de político van 
acompañadas y robustecidas por las de jurisconsulto esclarecido, del mismo modo 
que unas y otras requieren a su vez imprescindiblemente, en el jurisconsulto como el 
estadista, el valioso auxilio de la facultades literarias”51.
Carvajal fue un patriota dentro de su republicanismo. De hecho en una de 
sus intervenciones más aplaudidas, durante las constituyentes de 1873, que 
no desmerece las de Emilio Castelar, definió la Patria desde su punto de vista 
republicano:
“¿Qué sabéis lo que es Patria? ¿Qué sabéis lo que significa ese sentimiento, esa 
voz imperativa que, como la de la conciencia, se impone al hombre cuando se pro-
nuncia el sagrado nombre de la Patria? ¡Patria! se pide hoy desde las cumbres del 
Pirineo hasta la cima Nevada del Mulhacen. ¡Patria, Patria! Nos piden con labio 
trémulo nuestros padres inertes delante del hogar, recordando las glorias de España 
en aquellos días grandes, aciagos y sublimes, en que ellos pelearon por su indepen-
dencia. ¡Patria, Patria! Nos piden con voz balbuciente nuestros hijos, porque quieren 
que seamos viriles y enérgicos para asegurarles el porvenir; porque la Patria no es so-
51 Rolland, Guillermo, “Discurso leído en la sesión pública del 28 de abril de 1890 de la Real 
Academia de Jurisprudencia y legislación con motivo de apadrinar en la investidura de 
Académico de Mérito al Excmo. Señor D. José de Carvajal y Hué”, Tipografía de Manuel 
G. Hernández, Madrid, 1890, p. 12.
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lamente el suelo que pisamos, y que tal vez ese Rey extranjero, dominado por ideas 
extranjeras y con el propósito resuelto de avasallar la libertad de España, dejaría que 
siguiéramos pisando con planta de esclavo: esa no es la Patria; la Patria es el conjunto 
de vida material y moral, de las aspiraciones, de las tendencias, de las costumbres; 
de las ideas, de los sentimientos cuyo conjunto ha creado la genialidad del pueblo 
español, que se ha transformado casi durante un siglo de luchas heroicas contra esos 
secuaces del absolutismo que quieren hoy arrebatarnos la libertad. Esa es la Patria: 
pues por esa Patria estoy yo dispuesto a todo linaje de sacrificios personales, estoy 
dispuesto a todo linaje de humillaciones personales; a esa Patria se le debe todo, 
absolutamente todo, vida y principios”52.
Como su patriotismo estaba unido a su republicanismo Carvajal rechazó la 
oferta que el General Serrano le hizo de incorporarse a su gabinete tras el de-
rribo de la República. Tampoco participó en los gobiernos de la Restauración, 
aunque como hemos visto fue criticado por participar, fundamentalmente con 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, en algunos actos que pudie-
ran considerarse colaboracionistas.
En su republicanismo buscó una vía integradora entre los federalistas y los 
unitaristas, de la que se mantiene eclécticamente distante y propone una vía 
que él llama “constitucional”.
En un escrito publicado en El liberal el día 14 de junio de 1886 expone al-
gunos puntos de este programa que es más bien una vía de integración práctica 
de todos los republicanos:
Primero expone su juicio sobre el régimen vigente, recuérdese cuando no 
hacía un año de la muerte de Alfonso XII y se estaba en la peligrosa minoría 
de edad:
“Desacreditado el régimen constitucional; la minoridad cercada de ambiciones; 
al acecho el carlismo, para valerse de las desventuras de la patria: descreída o per-
vertida la clase media; malograda y estéril directora de la vida pública o pervertido su 
sentido político; en poder de los menos y de los peores la provincia y el Municipio, 
sin más elementos de regeneración nacional que el pueblo este apasionado o ador-
mido; sin más esperanza para lo porvenir que la República y está consagrada al azar 
y al peligro, por sus partidarios más fervientes y sinceros.”
Había que aprender del pasado, de los azarosos días del 73 y del 74 pa-
ra consolidar una república que la Unión republicana debía fraguar desde el 
constitucionalismo:
“La experiencia nos lo ha enseñado: la unión, siquiera fuese mal fraguada, nos 
llevó al poder en los días azarosos de 1873; la desunión nos derrocó en 1874. Lo 
que se había fundado en la vaguedad, cayó en el desorden y murió a manos de la re-
52 Carvajal y Hué, José, “Discursos Parlamentarios”, Madrid, Ricardo Fé, 1895, p. 460.
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acción. Hoy, esa unión que engendra la fuerza debe venir acompañada de la unidad 
constitucional, sin cortejo de ambigüedades e indefiniciones. El país, para tener con-
fianza en la República, necesita saber lo que es y lo que va a ser; para tener confianza 
en los republicanos, necesita verlos capaces de fundarla y afianzarla.”
Surge entonces la Unión Republicana con una idea fundamental: la tran-
sacción:
“Lo hemos dicho muchas veces en frente de la tesis contraria, o sea que la unión 
es la sumisión. No; la unión es la transacción. Por tanto, no puede alcanzarse por la 
imposición de un dogma cerrado o de un programa estrecho, sino mediante la con-
junción patriótica de todos los elementos a beneficio de aquellas bases de derecho 
constituyente que nos son comunes.”
En esa difusa posición republicana Carvajal buscaba un modelo propio, 
español, que se distinguiese de la república jacobina o de la directa imitación 
de la suiza o norteamericana:
“Que la descentralización puede revestir caracteres políticos dentro de una orga-
nización hispanamente republicana, sin mengua ni detrimento de los poderes centra-
les, indicado queda al recordar que nuestros liberales veinteañistas no la repugnaban 
en sus leyes orgánicas; como sirve aún de más sólida comprobación el ejemplo, 
hasta no ha mucho interrumpido, de la organización vascongada”.

LA POSICIÓN RESPECTO AL ANARQUISMO
Debido a su insistencia en defender tanto en la tribuna parlamentaria como 
en los tribunales a anarquistas acusados de delitos relacionados con la vio-
lencia política es razonable preguntarse si se trataba de una opción táctica de 
político republicano, una simpatía por la acción anarquista o una intervención 
en nombre de la justicia ante la acción muchas veces sesgada de los tribunales 
y de los medios conservadores.
En su defensa de la Mano Negra 
Carvajal, como puede verse, no hace 
excesivo hincapié en la ideología. Ese 
otro camino lo seguirá más bien en su 
defensa del anarquista Debats, acusado 
de participar en un oscuro intento de 
atentado donde estaba presente un pro-
vocador policial.
Esta defensa de Debats, que los ami-
gos de Carvajal publicaron para él en la 
obra Los anarquistas en Madrid, apa-
rece reiteradamente reproducida como 
ejemplo de oratoria forense. En el libro 
Colección de Trabajos Forenses y No-
ticias Biográficas de los más notables 
Abogados de España publicados por la 
Revista de los Tribunales, Madrid, Cen-
tro Editorial Góngora, 1903, en la pá-
gina 30-31 Carvajal da razón de su in-
tervención en la Defensa. Primero dice 
lo que no comparte con su defendido:
“Yo no vengo aquí por afinidades de doctri-
na ni por analogía de ideas sociales y políticas. 
El procesado como su compañero Ferreira, pro-
fesa principios contrarios de los que yo profeso y 
no cabe en el orden del día un antagonismo más resuelto; yo soy republicano y ellos 
abominan por parejo de todas las formas de gobierno; yo soy demócrata, que quiere 
decir que pongo el derecho social como base de la política, y ellos condenan y no 
proclaman más leyes que la ley natural: yo sostengo que la sociedad tiene la facultad 
de dictar las reglas de su régimen, y ellos quieren fiarla en la naturaleza; yo soy con-
servador y la anarquía niega la propiedad y se estrella en la abolición de la familia, 
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que son las dos columnas eternas de la sociedad, a cuyo alrededor nos agrupamos 
los conservadores de todos los matices”53.
No puede ser más claro en este momento tardío de su vida sobre su ideolo-
gía: era demócrata republicano y conservador.
Pero a continuación en un texto que no recoge este resumen pero si aparece 
en el original “Los anarquistas en Madrid” dice lo que le une a la posición de 
los anarquistas:
“Su conciencia refringe el bien de distinta manera que le refringe la mía; pero esta 
refracción produce el único lazo que hay entre ellos y yo: la misma intransigencia. 
Yo no transijo, ni como republicano, ni como demócrata, ni como conservador. Ellos 
no transigen como anarquistas. Somos adversarios irreconciliables, pero lo decimos, 
y la entereza del convencimiento y la integridad de la expresión ponen en contacto 
nuestros espíritus antes de la pelea y en la pelea.”
Por ello considera ociosa la labor del fiscal de leer las revistas y debates 
en los que ha intervenido Debats como anarquista. Pues hay que distinguir el 
anarquismo ideológico del práctico.
Sobre estas ideas volverá repetidas veces. Así al inicio del informe dirá:
“Lo habéis oído: un anarquista es un ideólogo, un soñador que aspira al gobier-
no de la humanidad sin Gobiernos, y que niega el progreso y anula el tiempo en la 
ambición de realizar un ideal que es la finalidad inaccesible del progreso mismo, 
y cuyas evoluciones la acción del tiempo y una serie a nuestra vista interminable 
de series. La distinción entre los anarquistas y los políticos es simplemente esta: 
que los anarquistas, tirando de la idea de lo futuro hacia la realidad de lo presente, 
niegan el Gobierno, mientras que los políticos monárquicos, y republicanos de los 
diferentes colores, todos vamos empeñados en la tarea de disminuir el Gobierno, 
progresivamente, quitándole atribuciones, bajo cuyo aspecto todos tenemos un 
toque de anarquismo en el procedimiento, si bien los anarquistas legítimos y sin-
ceros, dentro de los cuales hay fatalmente una secta fanática, han de permanecer 
eternamente en un estado de platonismo o mejor dicho de éxtasis, porque no han 
de convencer a la sociedad actual de su propia imperfección ni obligarla por la 
persuasiva a volver atrás hacia la ley natural, que está en el origen y está en el fin 
de la vida humana”54.
No es el párrafo de Carvajal muy acertado respecto a la sucesiva evolución 
del poder del Estado en el siglo siguiente, que ha crecido incluso en las épocas 
53 Carvajal y Hué, José, “Los anarquistas en Madrid, informe oral de las sesiones del Jurado 
de 30 de diciembre de 1893 y 2 de enero de 1894 en defensa de Juan Maria Debats”, Ma-
drid, Aley y comp, 1894, p. 5.
54 “Los anarquistas en Madrid, informe oral de las sesiones del Jurado de 30 de diciembre de 
1893 y 2 de enero de 1894 en defensa de Juan Maria Debats”, Madrid, Aley y comp, 1894, 
p. 9.
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del denominado neoliberalismo, pero sí lo es respecto a la observación de una 
tendencia teórica democrática a la supresión del Estado, en cuanto no contem-
pla en mal concreto del sujeto individual, que requiere el poder y la ley como 
sujeción.
Pero antes caracteriza el anarquismo al que pertenece Debats como “anar-
quismo bueno”:
“Debats es anarquista; pero como todas las manifestaciones de la ciencia y las 
artes sociales, contiene la anarquía en su seno dos corrientes, una colectiva que es 
la de la doctrina, y una individual que es la de los actos, y precisamente por aquello 
de que la anarquía no reconoce Gobierno, la doctrina colectiva no es responsable 
de los actos individuales, y si estos caen bajo la acción de la justicia, aquella persiste 
incólume en la región serena e inofensiva de las ideas. Debats pertenece a la primera 
de estas clasificaciones, y el conocimiento que yo he adquirido del fanatismo que do-
mina en la segunda, me fuerza a declarar que si fuera de ella, haría ostentoso alarde 
de serlo y no hubiera asegurado al unisono de sus compañeros de comisión, testigos 
en el proceso, que rechaza los medios destructores y que funda la eficacia del proce-
dimiento para realizar sus ideales en la predicación y en el ejemplo”55.
O dicho de otra forma, Carvajal ha logrado que su defendido rechace la 
denominada propaganda por la acción, base del terrorismo anarquista, y 
lo sitúa en el bando utópico y pacífico al que en cierta manera todos esta-
mos vinculados. Además, niega la existencia de una jerarquía anarquista que 
estableciese fines de organización terrorista. Es más, finalmente acude a su 
conocimiento de verdaderos terroristas anarquistas para decir que Debats no 
es uno de ellos.
Dirigiéndose al jurado, y consciente de la alarma existente en España y to-
da Europa ante la sucesión de atentados individuales de ese decenio, Carvajal 
recuerda la misión de juzgar con justicia, no dejándose llevar por el temor a la 
ideología anarquista aplicando un sistema de defensa extrajurídico, lo que en 
cierta forma entra en contradicción con el viejo juego de la defensa social que 
tanto ilustrados como revolucionarios, habían esgrimido como justificación de 
medidas extraordinarias. De nuevo la exposición es brillante:
“Señores del Jurado; no he sido yo, han sido la verdad y el derecho, quienes 
con brazo poderoso han cerrado todas las puertas para el castigo. Vosotros no po-
déis condenar a Debats, porque Debats ha probado que no es delincuente, y no 
habéis de perder la serenidad ante el temor de la anarquía, porque no vinisteis aquí 
sino por la ley y para contribuir a los fines de la ley. Representais a la soberanía 
nacional; pero hay algo que está por cima de ella y es el derecho. Si la soberanía 
nacional no estuviese en los Tribunales de hecho subordinada a un concepto su-
premo, si no fuere secundaria del derecho, si obrase arbitraria y voluntariamente 
por virtud del instinto de la conservación social, valiera más que el Jurado, la ley 
55 Op. cit., p. 10.
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de Lynch; por que con sus ímpetus violentos excluye la hipocresía; y un Tribunal, 
producto de la ley escrita que no se sujetara a esta, y sin embargo, la invocase, 
fuera una semblanza odiosa que diera la razón al anarquismo. A la fuerza abierta 
no se contesta con la fuerza disfrazada. La guerra consiente el ardid; más vosotros 
no podeis aplicar el derecho de la guerra, porque sería tanto como dar carácter de 
beligerantes a los anarquistas”56.
Observaremos que la contradicción entre declarar al Jurado soberano, for-
ma de participación de la Soberanía nacional en la Justicia, y la sujeción a la 
ley consiste sorprendentemente en colocar el Derecho por encima de la So-
beranía, anticipándose de esta manera a la posterior evolución del Derecho 
respecto a un puro subjetivismo o al difuso iusnaturalismo krausista.
Fundamental en estos tiempos en que se habla constantemente de “guerras” 
contra el terrorismo es la advertencia de Carvajal de que no se puede dar esta-
tuto beligerante al terrorista. Claro está que podría tratársele como al filibus-
tero o pirata, y a Carvajal, siendo ministro de Estado, no le tembló la mano en 
Filipinas respecto a esa práctica.
Más que entretenernos en la descripción que en la defensa de Debats hace 
Carvajal de la evolución del anarquismo, aunque por contraste aparece en 
ella la propia ideología de Carvajal, creo que es conveniente su juicio sobre 
el anarquismo violento, en que había seguido la vía de la propaganda por la 
acción.
El razonamiento surge de un individualismo atroz y la trivialización de las 
leyes. Una consecuencia que no se deriva, necesariamente del utopismo, “La 
razón individual extraviada especula de esta manera: mi bien es el bien y mis 
medios son los medios de realizarlo. No hay más bien que mi bien; el bien fue-
ra de mí, es un embuste de la sociedad, para ponerme el collar de esclavo”57.
Esta elección lleva a la guerra a la sociedad y al delito, pues este ha sido 
establecido para sujetarme: “Porque el delito no existe, sino en virtud de la ley 
positiva; no es el mal, siendo el medio de realizar el bien; la necesidad justifi-
ca mi acción ante la naturaleza; yo tengo necesidad, luego tengo derecho; yo 
tengo fuerza, luego tengo el procedimiento; las ciencias naturales me auxilian; 
el ideal me llama y la justicia me inspira, en razón de que mi bien es el bien de 
todos.”
De esta perfecta descripción del nihilismo se pasa a la acción que para Car-
vajal representa un doble crimen, por un lado está el crimen común que no 
queda justificado por la reivindicación, por otro el crimen mancha el ideal.
56 Op. cit., p. 121.
57 Op. cit., pp. 129-130.
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“No hay que jugar ni del vocablo ni del concepto: el robo será siempre el robo; 
el homicidio, el homicidio; el incendio, el incendio; el desorden, el desorden... serán 
siempre delitos cuya trascendencia no puede ir al bien, sino al mal; por donde la ley 
no entiende de estos acomodos interiores de la conciencia del individuo, confundirá 
siempre en un mismo anatema a los anarquistas criminales y a los criminales vulga-
res.
Este será el correctivo de tu demencia y el castigo de tu extravío. Anarquistas de 
Chicago, anarquistas de Jerez, Pallás, Codina, Salvador y Vaillant, la justicia humana 
os ha castigado o se apresta a castigaros; pero habéis cometido un delito mayor, que 
se sale fuera de su jurisdicción; mayor que el estallido de sangre inocente; habéis 
manchado la virginidad del ideal, y habéis profanado lo eterno en el concubinato de 
la realidad”58.
La bella composición de Carvajal, apoyada en aquellos años con razona-
mientos expresados en un sector de la prensa internacionalista, que se des-
vinculó en su momento incluso de la acción de la Mano Negra, choca con un 
concepto que se había extendido y justificaría la violencia anarquista, que no 
es evidentemente un mito sino una práctica que la sociedad sufría con fuerza 
en aquellas décadas.
El concepto es el de la “propaganda por el hecho”, que es, en definitiva, una 
fundamentación del terrorismo:
Ciertamente cuando aparece con ese nombre en agosto de 1877 en el Bole-
tín de los trabajadores del Jura de la Asociación Internacional de Trabajadores, 
la propaganda por el hecho se refiere no a la violencia individual y terrorista 
sino a la insurrección, y en este caso a manifestaciones ilegales59.
Bakunin sin utilizar el término se había referido a él cuando dijo en 1870 
“debemos propagar nuestros principios ya no mediante las palabras sino me-
diante los hechos, porque ésta es la forma de propaganda más popular, más 
poderosa, más irresistible”60.
En Suiza precisamente se da la conjunción entre anarquistas suizos, italia-
nos y rusos que creará los atentados de 1878, en los que se pasa del enfrenta-
miento insurreccional a la acción contra los cargos públicos. Avilés sólo en el 
78 cita los siguientes atentados de inspiración anarquista. El de febrero de Vera 
Zasulich contra el general Trepov en San Petersburgo, los dos contra Guiller-
58 Op. cit., pp. 129-130.
59 Cito por Avilés, Juan “El terrorismo anarquista como propaganda por el hecho: de la for-
mulación teórica alosa tenados de París, 1877-1894” Historia y política, n 21, Madrid, 
enero-junio, 2009, p. 172.
60 Op. cit., p. 173.
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mo I en Prusia, en agosto el que provocó la muerte del general Mezentsov, en 
octubre contra Alfonso XII y en noviembre contra Humberto I61.
Los medios anarquistas suelen separarse de los atentados pero, con oca-
sión del atentado de Oliva contra Alfonso XII, la nota de los correligionarios 
españoles que publica L’ Avant Garde incluye, junto a la toma de distancias, 
esta frase “Pero, tras las grandes desgracias y los inmensos sacrificios que esta 
generosa táctica nos ha costado y nos sigue costando cada día, sería por nues-
tra parte una ingenuidad no reconocer que hay hombres que son un verdadero 
obstáculo para la transformación de las instituciones, y que éstas no podrán 
ser cambiadas prontamente sin hacer desapareces tales obstáculos”62.
En el Congreso internacional anarquista de julio de 1881 en Londres, se 
recogerá un párrafo que explicaría parte del nerviosismo ante las acciones 
anarquistas, no tan aisladas, y que serviría de contexto a la represión lanzada 
hacia núcleos internacionalistas que se suponía que habían dado paso a la pro-
paganda por la acción. Reproducimos el texto citado por Avilés:
“Al quedar todavía la gran masa de los trabajadores del campo al margen del mo-
vimiento socialista revolucionario, resulta absolutamente necesario dirigir nuestros 
esfuerzos en esa dirección, recordando que el más simple hecho dirigido contra las 
instituciones actuales habla mejor a las masas que millares de impresos y oleadas de 
palabras, y que la propaganda por el hecho en los campos tiene todavía más impor-
tancia que en las ciudades.
Puesto que las ciencias técnicas y químicas han rendido ya servicios a la causa 
revolucionaria y están llamadas a rendir todavía más en el futuro, el Congreso reco-
mienda a las organizaciones e individuos que forman parte de la Asociación Interna-
cional de trabajadores a que den una gran importancia al estudio y la aplicación de 
estas ciencias como medios de defensa y de ataque”63.
Inmediatamente después de estas declaraciones se producirían los hechos 
que constituyen la base del juicio que reproducimos. Los sucesos vinculados 
a la “Mano Negra”. Hay que ser conscientes que la división sobre si se trató 
de una burda manipulación o no, o probablemente como pensamos fue una 
ocasión que se aprovechó, han dividido a los tratadistas. Siendo la opinión ma-
yoritaria que fue un puro montaje, aunque eso, claro está, dejaría sin explicar 
los hechos concretos
A lo largo de la historia el nombre de la “Mano Negra” ha hecho referencia 
a un gran número de sociedades secretas. En España, el nombre de la Mano 
Negra ha ido siempre ligado a la historia del anarquismo español, y concreta-
mente a la del anarquismo agrario andaluz del siglo XIX.
61 Op. cit., p. 174.
62 Op. cit., p. 176.
63 Op. cit., p. 177.
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En el último cuarto del siglo XIX, la situación del campo andaluz se convir-
tió en un excelente caldo de cultivo para el anarquismo agrario. Especialmente 
la baja Andalucía contaba con un buen número de trabajadores bajo la in-
fluencia del internacionalismo a través de la afiliación a la Federación Regional 
Española de la Internacional Socialista. La organización legal fue prohibida en 
1874 tras el golpe del general Pavía hasta 1881, año en el que tras la caída del 
Gobierno conservador de Cánovas se crea la Federación de Trabajadores de la 
Región Española que vuelve a legalizar de nuevo el anarquismo andaluz. Sin 
embargo, la legalización trae casi inmediatamente un aumento de la represión 
que dio lugar al juicio que en parte reproducimos64.
En esos años tienen lugar los sucesos que sacarán a la palestra a “La Mano 
Negra”. Entre los más famosos se encuentran los asesinatos de Bartolomé Ga-
go Campos, “El Blanco de Benaocaz”, y los Venteros de Núñez. Dichos casos 
tuvieron lugar entre 1882 y 1883 y para resolverlos se culpó de los crímenes a 
una sociedad secreta denominada “La Mano Negra” que agrupaba a un buen 
número de jornaleros andaluces y supuestamente estaba íntimamente relacio-
nada con la F.T.R.E.
Las crónicas que hacen referencia a “La Mano Negra”, pueden dividirse 
entre los que afirman su existencia, y los que sostienen que fue un montaje para 
proceder a la detención masiva de personas, la condena ejemplarizante de un 
determinado número de sus miembros y finalmente relacionar de forma directa 
a la F.T.R.E. y conseguir así su disolución.
En este punto nos parece que la tesis de Clara E. Lida, la existencia de la 
organización coincide con la de Carvajal, lo que niega este son las desmesura-
das respuestas jurídicas que se aplicaron. En contra se sitúa Jacques Maurice 
que por cierto cita a Carvajal como autor de un proyecto de fraccionamiento 
de tierras65.
El Gobierno, utilizó como prueba principal para sostener la existencia de 
la temida sociedad secreta un reglamento y unos estatutos “puestos en circu-
lación” en 1883, y que supuestamente fueron descubiertos diez años antes por 
la Guardia Civil, debajo de una piedra. Dichos documentos llevaban por título 
La Mano Negra. Reglamento de la Sociedad de Pobres, contra sus ladrones y 
verdugos, Andalucía. A todas luces parece clara la conveniencia de la apari-
ción de esa documentación en un momento como ese, es más se diría que fue 
demasiado providencial, sobre todo por lo que rodeaba su descubrimiento y el 
64 Lida, Clara E. “La mano negra”, ed. Zero, Madrid, 1972.
65 Maurice Jacques, “El anarquismo español”, Crítica, Barcelona, 1970 p. 110 y p. 116b y 
siguientes.
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hecho de que hasta 1882 no se emitiera un informe por parte de un coronel de 
la Guardia Civil cuando su hallazgo se había producido diez años antes.
Ese documento sirvió para justificar la movilización de miembros de la 
Guardia Civil al campo andaluz, y la detención masiva de hombres. Sirvan 
para ilustrarnos las cifras que maneja Clara E. Lida, en menos de un mes se 
pasó de trescientos detenidos en Jerez y Cádiz (27 de febrero de 1883) a más 
de dos mil en Cádiz (14 de marzo) y más de tres mil en Jerez (3 de marzo). Así 
la autenticidad de los mismos daba al Gobierno un arma de doble filo con la 
que podía poner a raya al internacionalismo en España y al mismo tiempo ate-
morizar a la población con la posibilidad de que existiera una sociedad secreta 
capaz de cometer crímenes tan atroces como los anteriormente citados y otros 
muchos con los que empezaron a relacionar de forma inmediata a la temible 
Mano Negra66.
Los que por otro lado sostienen la validez del Reglamento y los Estatutos de 
La Mano Negra, se basan en el hecho de que la forma y redacción de los mis-
mos tiene credibilidad. Ya que es muy similar al lenguaje utilizado por varios 
periódicos y circulares anarquistas y socialistas (véanse las publicaciones cita-
das por Clara E. Lida, A los trabajadores, de Max Nettlau, o la Circular a los 
trabajadores del campo emitida por la Federación Española en 1879). No sería 
poco creíble que los miembros de las Federaciones, pasaran a organizarse clan-
destinamente y procedieran a la comisión de sabotajes y crímenes varios para 
poner fin a la explotación que estaban sufriendo. Eran varios los medios y las 
federaciones que llamaban a la revolución, y esa revolución era necesaria para 
poder implantar definitivamente el anarquismo. El propio reglamento dice:
Declaramos a los ricos fuera del derecho de gentes y declaramos que para com-
batirlos como se merecen y es necesario, aceptamos todos los medios que mejor 
conduzcan al fin, incluso el hierro, el fuego y aun la calumnia. (Reglamento de la 
Mano Negra).
En los estatutos su artículo 2º dice:
Castigará los crímenes de los burgueses y sus dependientes por todos los medios 
que sean posibles, bien sea por el fuego, el hierro, el veneno o de otro modo. (Estatu-
tos de la Mano Negra).
El Reglamento de la Mano Negra deja muy claro que la existencia de la so-
ciedad debe mantenerse en secreto. Es tal el celo que la organización mantiene 
con este asunto, que fija castigos para los miembros que revelen cualquier dato 
66 Lida, Clara E.: op. cit. vid 23 y siguientes. La hipótesis contraria de nuevo en Maurice 
Jacques, “El anarquismo español”, Crítica, Barcelona, 1970, p. 116.
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sobre la existencia de la organización. Esos castigos iban desde la suspensión 
temporal, hasta la muerte del sujeto.
En el Reglamento se fija la forma de admisión de los miembros a la Mano 
Negra. En primer lugar la organización realiza un encargo al interesado en 
ingresar. Si dicha tarea es ejecutada con éxito, entonces se procede a presentar-
les a los miembros encargados de su admisión. En un primer acto, se le hacía 
una entrevista al sujeto donde el exponía la forma en la que llevó a cabo su 
misión, así como cualquier apunte que considerase importante. Cualquiera de 
los miembros podía dirigirle las preguntas que considerase oportunas para que 
aclarase los puntos dudosos. Posteriormente se retiraban y deliberaban sobre 
su admisión. Hay que destacar que era necesario el voto favorable de todos los 
miembros, si uno votaba en contra, el candidato no podía ser admitido hasta 
que cambiara de opinión. Observamos que la forma de reclutamiento tiene 
muchas similitudes con la de la mafia.
En lo que a la organización se refiere, la misma se describe en los Estatutos 
de la Mano Negra. Se establece que se divide en núcleos, formados por al me-
nos diez miembros de la proscrita A.I.T., con la finalidad de castigar a los bur-
gueses y sus colaboradores por sus crímenes. Los núcleos debían reunirse de 
forma ordinaria el primero de cada mes y de forma extraordinaria siempre que 
se considerara necesario, mediante el correspondiente quórum y se establecía 
que en las sesiones extraordinarias únicamente se hablaría de las represalias 
que fuera necesario tomar.
Se fijaba una cuota de cinco céntimos semanales para correspondencia, des-
tinándose el sobrante a lo que se considere necesario. Cada núcleo contaba con 
un presidente y un secretario al que se daba un nombre supuesto que sólo era 
sabido por los Secretarios de los otros núcleos.
A nadie se le podía pedir más de lo que hubiese aceptado. Así, en el momen-
to de realizar los encargos, si una persona no lo aceptaba no era de recibo obli-
garle. Pero una vez había mostrado su consentimiento debía llevarlo a cabo, 
pudiendo ser considerado como un traidor si se negaba a realizarlo.
Cuando se procedía a aceptar a los miembros, se les leía el reglamento entre 
tres y cuatro veces y después se le concedían tres días para aceptar o rechazar.
A los miembros que habían sido apartados de la organización, se los some-
tía a una estrecha vigilancia para asegurarse que no revelaban ningún dato que 
pudiera poner en compromiso la seguridad y anonimato de la Mano Negra, en 
este caso cuando el castigo que se contemplaba era la pena capital, se dejaba 
muy claro que daba igual los lazos que tuviera el traidor con los miembros de 
la organización pues la seguridad de muchos estaba por encima de la de uno 
sólo. Para evitar fallos en dicho encargo, el mismo, se podía realizar a un nú-
cleo de otra localidad.
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Una de las características más llamativas es que se fijaba el período de vida 
de los núcleos. Éstos, no podían deshacerse hasta que tuviera lugar la revolu-
ción social. Lo que sumado a la obligación final de los miembros de educar a 
sus hijos en el odio a las clases burguesas, aseguraba que los integrantes de la 
Mano Negra lucharían hasta su último aliento.
Como hemos relatado antes, son muchas las voces que opinan que la Mano 
Negra nunca existió. Y que fue la excusa perfecta de la que se sirvió el Go-
bierno para aplicar un castigo ejemplarizante para el movimiento obrero de 
la época. Es cierto que las circunstancias que rodean el descubrimiento de los 
documentos que se usaron para demostrar su existencia son muy extrañas y se 
puede vislumbrar una farsa, en algunos puntos chapucera.
Pero, lo que está claro, es que independientemente de que se tratara de una 
farsa, la mítica sociedad secreta tuvo muchísima influencia en la historia del 
anarquismo andaluz. No es descabellada la idea de la existencia de un grupo 
así, en Cádiz por esa época actuaba un grupo denominado “Los Deshereda-
dos”, de un corte similar al descrito en el Reglamento y los Estatuto de la Ma-
no Negra. Y aún así, tuvo más eco la primera. La serie de acontecimientos que 
se desarrollaron los meses siguientes a su descubrimiento, quedaron marcados 
en la historia de España.
Es cierto que su persecución por parte de las autoridades marcó el principio 
del fin de la primera etapa del anarquismo andaluz, pues como dice Clara E. 
Lida unos años después, en 1885 se cerraba la Revista Social que gozaba de 
mucha fuerza y tirada en la época y al poco, en 1888, la Federación se disolvió 
definitivamente67.
Pero el misticismo que ha rodeado siempre la existencia de la Mano Negra, 
su resistencia en la sombra, y el hecho de que aunque fuera una mentira, ha-
bilitara al Gobierno a movilizar tal cantidad de recursos y causara ese temor 
en la población. Sirvieron los años posteriores para reavivar el movimiento 
anarquista en Andalucía y a que los historiadores deban preguntarse si lo que 
hizo realmente fuerte a la Mano Negra fue el mito y no la realidad.
Diez años después, como hemos visto, Carvajal se vio de nuevo envuelto en 
la defensa de crímenes atribuidos a los anarquistas.
Para comprender el estado de ánimo de la opinión cuando Carvajal inter-
viene en defensa de Debats habría que recordar que la intervención de Carvajal 
ante el jurado se produce en diciembre del 93 y enero del 94 y que en noviem-
bre del 93 se había producido el atentado del Liceo de Barcelona.
67 Lida, Clara E., op. cit., p. 70.
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El 7 de noviembre de 1893 el ex tabernero y anarquista Santiago Salvador 
Franch había asesinado durante la representación de la opera Guillermo Tell 
a veinte personas mediante el lanzamiento de dos bombas sobre el patio de 
butacas. El autor del atentado sería juzgado y finalmente ejecutado el 21 de 
noviembre de 1894.
Es evidente, por tanto, la dificultad del defensor de Debats, sorprendido con 
una bomba, de separar el anarquismo teórico de la práctica terrorista vigente 
en aquellos momentos.
Para juzgar los textos de Carvajal en los casos de la Mano Negra y de 
Debats, es indispensable considerarlos como piezas de oratoria forense. No 
son análisis políticos o históricos, tienen un sentido, convencer al Tribunal o 
al Jurado. Por ello reúnen las condiciones que la oratoria forense debe reunir 
a su juicio, tal como expresa en la digresión sobre la oratoria presente en la 
Introducción a los Discursos Parlamentarios:
“La elocuencia forense es menos pulcra y entonada, porque no reclama la belle-
za más que como simple ayuda para obtener el convencimiento. Siempre éste es un 
fin exclusivo al cual todos los demás se subordinan en la elocuencia; pero ningún 
género exige tanto como el del foro un exquisito cuidado en que nada le estorbe para 
su determinación y aplicación por la trascendencia y por la responsabilidad que no 
acaba en uno mismo, sino que pasa a los derechos o a los intereses ajenos y algunas 
veces a la vida; sin embargo, son tan múltiples y diversas las ocasiones ofrecidas por 
la elocuencia al ejercicio del derecho, que el orador forense, principalmente en de-
recho penal, bueno es que se halle pertrechado con las notas del sentimiento y de la 
indignación, apropiadas a las formas libres de la belleza más que a las austeridades 
y enjutos trazos preferidos por los fines del convencimiento”68.
68 Carvajal y Hué, J. de: “Discursos Parlamentarios. T. I, pp. LXXXI- LXXXII.
LA PENA DE MUERTE Y EL INDULTO. 
A CABALLO ENTRE EL DERECHO Y LA 
POLÍTICA
Desde el Congreso en diversas ocasiones y también desde el Foro, Carvajal 
tuvo ocasión de mostrarse abolicionista respecto a la pena de muerte y apelar 
al derecho de gracia como forma imperfecta de hacer frente a esta lacra. Tam-
bién habría de responder al hecho de 
que formó parte de gobiernos que 
aplicaron esta pena en las guerras ci-
viles simultáneas que tuvieron lugar 
durante la Primera República.
En la Sesión del Congreso de 19 de 
junio de 1880 Carvajal comenzaría 
una intervención que no pudo com-
pletar “Sobre el ejercicio de la gracia 
de indulto”. Esta interpelación sería 
publicada acompañada de abundan-
tísimas notas en Discursos parlamen-
tarios. T III, Madrid, establecimien-
to Tipográfico de Ricardo Fé, 1895. 
La interpelación sigue en el tiempo a 
una pregunta sobre la aplicación de 
la pena de muerte pronunciada por 
el diputado Carvajal y Hué al Minis-
tro de Gracia y Justicia, Saturnino 
Álvarez Bugallal el día 13 de abril de 
1880. Realmente la intervención de 
Carvajal perseguía el indulto de la 
aplicación de la pena de muerte que 
se había impuesto a Francisco Otero 
González, un joven pastelero que había disparado sobre los reyes Alfonso XII 
y María Cristina de Habsburgo-Lorena el día 30 de diciembre 1879 sin alcan-
zarlos. Con probables vinculaciones anarquistas fue ejecutado el 14 de abril de 
1880, después de que el Gobierno conservador de Cánovas rechazase la peti-
ción de indulto formulada entre otros por los propios reyes. De hecho Carvajal 
intentó hablar en la sesión del 13 de abril, víspera de la ejecución afirmando: 
“Es un deber de humanidad el que me mueve a hablar”. Inmediatamente le 
fue retirada la palabra por la Presidencia, lo que dio lugar el 14 de abril a una 
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proposición de censura que firmaron junto a Carvajal, Eduardo de León y Lle-
rena, Segismundo Moret, Adolfo Merelles, Manuel Becerra, Antonio Dabán y 
Antonio de Vivar. A iniciar su discurso en esta última sesión afirmaba: “Acos-
tumbrado a vuestra benevolencia desde que tuve la honra de sentarme entre 
vosotros, el recuerdo de vuestra conducta conmigo en el día de ayer pesa en 
mi espíritu al tener que usar la palabra nuevamente. No deja de sobrecogerme 
también la memoria de la conducta que el Presidente observó conmigo, cuando 
con esta memoria luchan y chocan los recuerdos de sus pasadas bondades”69.
Y añade sobre su verdadero propósito:
“El estado de mi espíritu, señores, cuando me dirigía ayer al salón de sesiones, era 
el de una honda perturbación. Sabía que había 23 condenados a muerte en el terri-
torio español; acababa de saber que aquel mismo día se había levantado el cadalso 
en Sueca, en una de las más pintorescas regiones de la fértil Valencia; sabía también 
que estaba ya construyéndose el tablado para otra ejecución hoy en Madrid; que ma-
ñana, la villa de Alagón, en la provincia de Zaragoza, ha de presenciar otro hecho tan 
horrible como estos, y que en Cataluña quizá pasado mañana serán puestos dos reos 
en capilla y ejecutadas otras sentencias de muerte. ¿Qué es esto, señores Diputados? 
¿Se va a convertir España en un matadero de reses humanas?”70.
Y ante las protestas desde los bancos de la mayoría conservadora añade:
“No os asombréis; ¡ah! Desde la comodidad de vuestros sitiales miráis frente 
al patíbulo, pero valiera más que tuvierais horror hacia lo que el patíbulo significa 
para vosotros y vuestro partido. Yo pregunto qué ganáis con esas interrupciones, qué 
ganáis con esos rumores ¿Creéis que me he de callar? ¿Y no comprendéis que esas 
interrupciones han de ser malamente traducidas fuera de aquí? Veintitrés sentencias 
a muerte! ¿Cinco reos en capilla! España convertida en un matadero!”71.
Y termina la intervención concretando lo que imputa al Gobierno:
“Señores Diputados, aunque he hablado poco, no puedo ya más y me siento sin 
fuerzas para extenderme en estas cuestiones reglamentarias y personales, porque á 
pesar de la relación que tienen con las graves materias que han de ser objeto del fu-
turo debate, yo hallo y reconozco que todo resulta pequeño en el día de hoy enfrente 
de las cuestiones políticas, jurídicas, legales y sociales que suscitan los cadalsos que 
diariamente está alzando en territorio español el abandono que el Gobierno hace 
de su responsabilidad ministerial, y dentro de la esfera de esa responsabilidad, de 
la Regia prerrogativa de indulto; enfrente de ese patíbulo que se ha levantado esta 
mañana en el Campo de Guardias... enfrente de ese patíbulo, cuyo dedo rígido se 
levanta hacia el cielo diciendo a los condenados a muerte que ya no hay para ellos 
69 Carvajal y Hué, J. de: “Discursos parlamentarios”. T III, Madrid, establecimiento Tipográ-
fico de Ricardo Fé, Madrid, 1895.
70 Op. cit., p. 21.
71 Op. cit., pp. 34-35.
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esperanza de la misericordia humana y que sólo deben abrigarla en la bondad divi-
na, allá en los senos de la eternidad.”
 
La pregunta derivó en un enfrentamiento sobre la aplicación de la pena 
de muerte durante la Primera República, por lo que el Ministro de la Gober-
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nación Francisco Romero Robledo solicitó que se añadiesen los datos de las 
condenas ejecutadas por la jurisdicción militar durante esa fase. Estos datos 
parecían indicar una contradicción entre el abolicionismo de Carvajal y los 
republicanos y la restauración de la Ordenanza militar en todo su rigor. Se tra-
taba de dejar sin efecto en este ámbito el proyecto que, propuesto el 21 de julio 
de 1873 por el ministro de Justicia Pedro José Moreno Rodríguez y aprobado 
el 9 de agosto de 1873, había suprimido de facto la aplicación de la pena de 
muerte. Frente a ello se alzaba la exigencia de los generales rescatados de la 
reserva por el propio Salmerón, de implantar la ordenanza militar en todo su 
vigor y fusilar por determinados delitos, entre los que destaca el de deserción al 
enemigo. El no querer firmar las penas de muerte de ocho militares de los que 
acabarían fusilados dos, provocó la dimisión de Salmerón. Castelar compro-
metido a restablecer la disciplina las aplicó. De hecho, la política de Castelar 
había sido diseñada por Salmerón y dio sus frutos a través de los generales 
Pavía y Martínez Campos.
Ante la petición de Romero Robledo, Carvajal contesta: “Yo me había acer-
cado al banco ministerial pidiendo unos datos, como el comprador que pide 
una mercancía, y el Sr Ministro de la Gobernación me ofrece otra mercancía, 
porque quiere vender todas las que tiene en el almacén. Pues esa mercancía 
no la necesito, porque la tengo comprada ya ¿Ha comprendido SS por qué no 
acepto esa dadivosa oferta que me hace de adicionar estos datos, pero conste 
que yo no los pido, y esto se lo digo a SS sin propósito de hostilidad y sin ha-
blar de esos datos, que ya traerá su señoría a debate. Y yo no tengo más que 
decir”72.
No debe despreciarse el hecho de que la dimisión de Salmerón pudiese res-
ponder a las presiones de Pavía para terminar con el cantón de Málaga sobre 
el que había al parecer un pacto de no beligerancia del Gobierno.
La dimisión de Salmerón ha sido criticada, pues aunque en materia de prin-
cipios se ha planteado como un caso extremo de respeto al absoluto moral, sus 
efectos políticos fueron nefastos. Y lo fueron en cuanto Salmerón quedó en la 
Presidencia del Congreso y su comportamiento con Castelar fue extremada-
mente ruin, provocando a la postre la caída de la República. Si el orgullo de Pi 
y Margall, Salmerón y Castelar tumbaron a Figueras, Salmerón contribuyó a 
la caída de Castelar y al final de la República.
El suceso esta relatado por el Conde de Romanones que reproduce el comu-
nicado de Salmerón que creo que es clarificador de lo que acontecía:
72 Op. cit., p. 45 (Sesión 13 de abril).
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“En cumplimiento de los que dispone el artículo 2 de la ley de 9 de agosto próxi-
mo pasado relativa a la abolición de la gracia de indulto, adjunto tengo la honra de 
pasar a manos de V. E. para los efectos prevenidos en el referido artículo, la sumaria 
instruida en Barcelona (aquí ocho nombres) soldados del primer Regimiento de Arti-
llería Montada, sentenciados a ser pasados por las armas por los delitos de sedición 
y desobediencia”73.
A continuación el propio Salmerón dimite en estos términos “No creyén-
dome en las graves circunstancias presentes con la representación adecuada a 
las imperiosas exigencias de la opinión pública para salvar la situación que el 
país atraviesa, cumplo el deber de resignar ante las Cortes Constituyentes el 
cargo de Presidente del Poder Ejecutivo que se dignaron conferirme el 18 de 
julio último.
Lo que pongo en conocimiento de V. E. para que se sirva dar cuenta a la 
Cámara de que se digne admitir la dimisión que respetuosamente presento”.
Respecto a esto dice Carvajal:
“y subió al sitial de la Presidencia el hombre por tantos títulos ilustre que presidía 
aquel Gobierno y subió declarando que consideraba necesaria la aplicación de la 
ordenanza, pero que no se lo permitían sus convicciones ni su personal integridad 
hacer la aplicación de esas leyes. Este noble y grande sacrificio de abandonar el 
poder en aras de sus principios le premió aquella Cámara, que comprendía, sin em-
bargo, como él, la necesidad de aplicar la ordenanza, y estaba dispuesta a aplicarla, 
elevándole al sitial de la Presidencia por los votos de la mayoría”74.
Es decir Salmerón apoyó la elección de Castelar y su política, que era la 
que él había iniciado pero luego pasó desde la Presidencia de la Cámara a 
hostigar a su sucesor. En efecto a Castelar le había dicho en la Sesión de 6 de 
septiembre: “Este es el último día de mi vida política, no me reconozco con 
condiciones para ella. Me retiraré a mi casa, a mi cátedra, a mis libros, sobre 
todo a la filosofía”. A lo que añade Romanones: “Gran acierto el suyo; de ha-
ber ajustado su conducta a sus palabras, y se hubiera evitado el de ser depuesto 
del alto sitial de la Presidencia de la Cámara por la bota calzada de espuela del 
General Pavía”75.
Hay que decir que en su actitud Salmerón se separaba de la línea funda-
mental del pensamiento progresista que rechazaba la pena de muerte desde el 
punto de vista de la sanción penal pero ha venido recurriendo a la misma, en 
todos los periodos revolucionarios, como medio de defensa social frente al ene-
migo. Es decir, como defensa del régimen que se establece con la Revolución.
73 Conde de Romanones, op cit., p. 108.
74 Carvajal y Hué, J. de: “op. cit., pp. 81-82.
75 Conde de Romanones, op. cit., p. 110.
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Estos dos aspectos se encuentran en la Ilustración. Así María Rosa di Simo-
ne dice:
“Los Ilustrados, partiendo de supuestos utilitaristas y humanitarios, elaborando 
una concepción nueva de la pena que, rechazando la crueldad de los sistemas vi-
gentes, apostaba por la certeza y proporción justa como los medios disuasorios más 
idóneos para apartar del delito y atribuía a la sanción, la función de enmendar al 
culpable, además de hacerle expiar su error. De ese modo adquirió un gran relieve 
el debate sobre la abolición de algunas penas como las infamantes y la capital, que 
parecían a muchos contraproducentes en relación con una racional de la utilidad 
general”76.
La base fundamental del abolicionismo ilustrado se encuentra en Cesar Bec-
caria que sienta las bases del derecho penal contemporáneo: “No es, pues la 
pena de muerte derecho, cuando tengo demostrado que no puede serlo, es sólo 
una guerra de la nación contra un ciudadano, porque juzga útil o necesaria la 
destrucción de su ser. Pero si demostrase que la pena de muerte no es útil ni es 
necesaria, habré vencido la causa a favor de la humanidad”77.
La cuestión fundamental es pues la necesidad de la pena cuando se trata de 
defender el orden social, que en el caso que contemplamos puede confundirse 
con el orden político republicano. Aquí parece evidente que el Gobierno Cas-
telar no quiso utilizar el argumento para extender esa defensa a todo posible 
amenazador externo a ese orden, como hicieron los jacobinos, o los bolchevi-
ques, sino que mantiene la respuesta en la estricta jurisdicción militar.
Así se expresa Carvajal en su justificación ante los dardos de los conserva-
dores:
“Existía la ordenanza, cuya rigurosa aplicación no se había modificado ni se 
había moderado, de la misma manera que existía el Código Penal en su integridad 
respecto a los delitos comunes; y si la delincuencia hubiera sido tal que hubiéramos 
presenciado en el orden civil un cataclismo tan grave como le teníamos en el orden 
militar y en el orden político, yo no sé que hubiéramos resuelto, puestos en pugna 
entre nuestro deber como patriotas y nuestra conciencia como hombres que tienen fe 
en las ideas que han profesado toda su vida, yo no sé que hubiéramos resuelto; pero 
circunscrita aquella cuestión de vida o muerte para la sociedad política al elemento 
militar, cuando nos encontrábamos frente a frente del enemigo que acababa con la 
República, que acababa con la libertad y que podía acabar con la Patria, entonces re-
solvimos todos la aplicación de la ordenanza. Y se aplicó; y lo digo recordándolo sin 
remordimiento, pero con gran dolor y pena, porque fue uno de los días más amargos 
de mi triste y amarga vida durante el año 1873”78.
76 Ferrone, Vicenzo y Roche Daniel: “Diccionario Histórico de la Ilustración”, Alianza Edito-
rial, Madrid, 1998, p. 128.
77 Beccaria, Cesare: “De los delitos y las penas. Con el comentario de Voltaire”, Alianza Edi-
torial, 7 reimp, Madrid, 2011, p. 82.
78 Carvajal y Hué, J. de:“Discursos parlamentarios, op. cit., p. 78.
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Confesión pues de Carvajal de que su etapa de Gobierno fue muy amarga y 
reconocimiento de que aún con enorme repugnancia, nunca fue nuestro autor 
un fanático dispuesto a reformar a base de penas de muerte, esta pena podía 
aplicarse en algunas excepciones que se remontan al propio Beccaria.
En todo el pensamiento progresista o revolucionario del XIX y XX la con-
tradicción intenta superarse por el hecho de que la pena de muerte, rechazada 
en principio por los abolicionistas, se justifica, a juicio de los revolucionarios, 
desde la perspectiva de la defensa de la sociedad como un todo frente a los ad-
versarios de la revolución. Este hecho común a los jacobinos de la Revolución 
Francesa y a los bolcheviques rusos explica que los adversarios formales de la 
pena de muerte la acabasen aplicando con profusión cuando, a su juicio, las 
circunstancias lo exigieron.
En definitiva la abolición fue un fracaso, aunque los revolucionarios apli-
caron la tendencia ilustrada a reconducir la ejecución a la mera aplicación de 
la pena de muerte, disminuyendo las crueldades que por motivos simbólicos 
solían acompañarla anteriormente. Voltaire en su comentario a la obra de Bec-
caria había abominado de las peculiaridades de la pena de muerte:
“Esta desgracia y esta ley tan cruel, que ha conmovido mi sensibilidad, me han 
hecho echar la vista sobre el código criminal de las naciones.
Los suplicios refinados que el entendimiento humano ha inventado para hacer 
la muerte horrible parecen haber sido inventados más bien por la tiranía que por la 
justicia.
El suplicio de la rueda fue introducido en Alemania en los tiempos de la anarquía, 
en los que los que se apoderaban de los derechos de regalía querían asustar, con la 
apariencia de un tormento horrible, cualquiera que quisiese atentar contra ellos. En 
Inglaterra se abría el vientre del que era acusado de traición de lesa majestad, se le 
arrancaba el corazón, se le azotaban los carrillos con él y después se le echaba al 
fuego”79.
Por eso la innovación legal revolucionaria, que no la práctica, pues basta 
recordar los excesos en Lyon o en la Vendée, consistió en reducir la pena de 
muerte a la mera muerte.
“En punto de la pena capital, la nuevas ideas no tuvieron otra influencia sino la 
de evitar el sufrimiento de los condenados, rindiendo en este accidente pleitesía a 
los sentimientos humanitarios. El artículo 2 del Código Penal de 25 de septiembre de 
1791 ordenó que la pena de muerte consistiera en la simple privación de la vida”80.
79 Voltaire, “Comentario sobre el libro “de los delitos y las penas” por un abogado de provin-
cia” (1766) en Beccaria, Cesare, “De los delitos y las penas. Con el comentario de Voltaire”, 
Alianza Editorial, 7 reimp., Madrid, 2011, p. 129.
80 Carvajal y Hué, J. de: op. cit., p. 142.
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No obstante la teoría de la defensa política impediría no sólo la abolición 
efectiva de la pena de muerte sino incluso su reducción a la mera ejecución.
Carvajal era muy consciente del problema y sigue diciendo:
“Cierto es que al examinar con atención esta visible anomalía se halla su razón 
de ser, o mejor dicho su motivo de ser, en una interpretación errónea y de toda 
suerte cruelísima del derecho de defensa y en una extensión excesiva del mismo. El 
principio que nos ha servido, profundamente arraigado en nuestra conciencia, de 
que fueron legítimas las ejecuciones de los militares que con su conducta pusieron 
en peligro la Patria ante el enemigo en 1873, ese principio, hay que confesarlo, es 
el que justificaba la pena capital durante la Revolución Francesa a los ojos de sus 
legisladores y de sus Tribunales”81.
Si se trata de una cuestión de grado, como parece, nos podemos preguntar 
si Carvajal era consciente de que el atentado contra el rey, ciertamente fallido, 
tenía un efecto en el gobierno monárquico constitucional, similar a los más 
graves ataques que estamos considerando. Esta posible respuesta conservadora 
abre el mismo peligro que la revolucionaria, como esperamos argumentar en 
el caso de la Mano Negra, pues la Opinión y el Gobierno pueden extremar la 
percepción del riesgo y exigir castigos ejemplarizantes como único medio de 
defensa ante un supuesto ataque destructivo de todo el orden social. Sobre ese 
exceso, por cierto, se centrará el argumento de Carvajal unos años después, ya 
en el Foro y no en Congreso.
La raíz de lo que podemos llamar la justificación de pena capital sólo como 
último medio de defensa social hunde sus raíces en Beccaria, al vincularla a cir-
cunstancias excepcionales en las que no rigen con plenitud la ley y el Derecho, 
o el propio gobernante supone un riesgo para la seguridad pública:
“Por sólo dos motivos puede creerse necesaria la muerte de un ciudadano. El pri-
mero cuando, aun privado de libertad, tenga tales relaciones y tal poder que interese 
a la seguridad de la nación; cuando su existencia pueda producir una revolución 
peligrosa en la forma de gobierno establecida. Entonces será su muerte necesaria, 
cuando la nación recupera o pierde la libertad o, en el tiempo de la anarquía, cuando 
los mismos desórdenes tienen lugar de leyes; pero durante el gobierno tranquilo de 
éstas, en una forma de gobierno por la cual los votos de la nación estén reunidos, 
bien provista dentro y fuera con la fuerza y con la opinión (acaso más eficaz que 
la misma fuerza), donde el mando reside sólo en el verdadero soberano, donde las 
riquezas compran placeres y no autoridad, no veo yo necesidad alguna de destruir a 
un ciudadano, a menos que su muerte fuese el verdadero y único freno que contuvie-
ra a otros, y los separase de cometer delitos, segundo motivo por que se puede creer 
justa la muerte de un ciudadano”82.
81 Carvajal y Hué, J. de: op. cit., p. 144.
82 Beccaria, Cesare: op. cit., pp. 83-84.
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Pero sabemos que Beccaria no cree que la muerte del ciudadano constituya 
la única forma de apartar a determinados sujetos del delito. En buena medida, 
esta convicción está en la base de lo que podríamos denominar sistema ordina-
rio de penas o sistema propiamente jurídico. Y así nos dice:
“La pena de muerte hace una impresión que con su fuerza no suple el olvido 
pronto, natural en el hombre, aun cuando las cosas más esenciales, y acelerado 
con la fuerza de las pasiones. Regla general: las pasiones violentas sorprenden los 
ánimos, pero no por largo tiempo, y por esto son a propósito para causar aquellas 
revoluciones, que de hombres comunes hacen persas o lacedemonios; pero en un 
gobierno tranquilo las impresiones deben ser más frecuentes que fuertes.”
Beccaria tendría el mérito de excluir la pena de muerte de un sistema civil 
de penas, del sistema ordenado en un gobierno estable. Por supuesto veremos 
posiciones que niegan la excluyen absolutamente incluso en los casos más ex-
tremos, y esta parece ser la posición de Salmerón más filósofo que político. 
Esta posición radical, en el sentido de referirse a la raíz, aparece en la brillante 
argumentación de Dostoievski que ataca la pena estatal considerándola peor 
que el crimen. Como dice su personaje el Príncipe Liov Nicolayevich Mishkin, 
alegoría de Cristo, “Cuando se mata a un hombre legalmente, se comete un 
crimen mucho mayor que el que cometió el mismo reo ...Quizá pueda existir 
un hombre al que después de haberlo condenado a muerte le hayan otorgado 
el perdón. Sólo ese hombre podría contarnos su agonía”83.
No así Carvajal que afirma, siempre en la excepcionalidad del último recur-
so de defensa:
“Los motivos de disidencia entre la escasa mayoría y la robusta minoría de la 
Asamblea no era de orden jurídico, sino sentimental, porque la doctrina de la aboli-
ción de la pena de muerte está condicionada por leyes generales, y solamente por un 
sentido individual y contrario a la ciencia y a la observación puede sostenerse que es 
materia de consecuencia en el orden racional. El derecho de defensa es primario, y 
todos los seres, ya sean individuales, ya colectivos le tienen por naturaleza, fundán-
dose en una necesidad suprema que es la conservación. El medio de defensa ha de 
ser, ni tan flaco que no alcance su objeto, ni tan enérgico que le rebase; punto éste de 
materia penal que por sí sólo exigiría una extensa disertación. Los abolicionistas de 
la pena capital no desconocemos las consecuencias propias del derecho de defensa, 
su dilatación y sus límites; antes por el contrario, le anteponemos en el orden de sus 
propias exigencias al de la abolición y la compadecemos con él y los hacemos vivir 
juntos. El individuo se defiende lícitamente hiriendo y matando a su contrario, si es 
racional y proporcionado el acto de herir o matar para salvarse. A ningún abolicionis-
ta se le ha ocurrido la peregrina idea de que el hecho singular y por sí de causar una 
muerte constituye delito ni siquiera transgresión de la ley moral, como se halle justifi-
cado por el derecho de defensa, según la ley natural le comprende. La sociedad, que 
es también un ser, está en el mismo caso, y lo que en definitiva nosotros predicamos 
83 Dostoievski, Fiodor: “El idiota”, Barcelona, Juventud, 4 ed, 1995, p. 32.
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consiste en que para defenderse de los delitos comunes, casi siempre individuales, 
no exige el derecho de defensa para la conservación de la colectividad la aplicación 
de la pena de muerte ni la existencia de ella en el Código Criminal”84.
Por supuesto, como hemos visto, hay un riesgo en esta teoría defensiva, que 
en épocas turbulentas puede llevar a matanzas no antes vistas. Por fijarnos 
en las raíces del republicanismo no es ocioso mencionar al líder jacobino Ro-
bespierre que si, por un lado, había votado la abolición de la pena de muerte, 
no dudó en negar el elemental derecho de defensa al rey Luis XVI, ya inerme 
en sus manos, solicitando prácticamente la ejecución si juicio. No le siguió la 
mayoría en esta propuesta y se celebró el juicio que tuvo tan desgraciado des-
enlace. El razonamiento de defensa republicana de Robespierre queda como 
una justificación de abusos posteriores, de ellos fue consciente Carvajal que los 
rechazaba.
Es pues notorio que su justificación de la imposición de la disciplina militar 
no implicaba adhesión a los excesos del terror.
No es imaginable en su boca el argumento de Robespierre:
“Luis fue Rey, y la República está instaurada; la cuestión famosa que os ocupa 
está decidida por esas solas palabras. Luis ha sido destronado por sus crímenes; Luis 
denunció al pueblo francés como rebelde; ha llamado para aplastarlo a las armas a 
los tiranos, sus hermanos; la victoria y el pueblo han decidido que sólo él se había 
rebelado; Luis no puede entonces ser juzgado; el ya está juzgado. El está condena-
do... Proponer que se haga el proceso de Luis XVI de cualquier forma que se pudiera 
efectuar es retroceder hacia el despotismo real y constitucional”85.
No es una posición esta de Robespierre coyuntural y ha venido constitu-
yéndose en una de las características de los gobiernos revolucionarios. Estos 
pueden actuar en defensa de la Revolución negando algunas de las garantías 
esenciales por las que se definía esta.
Así insiste el propio Robespierre en su discurso sobre los principios del go-
bierno revolucionario pronunciado en nombre del Comité de Salud Pública el 
25 de diciembre de 1793:
“El gobierno constitucional se ocupa principalmente de la libertad civil y el go-
bierno revolucionario de la libertad pública. Bajo el régimen constitucional basta 
proteger a los individuos contra los abusos del poder público; bajo el régimen revolu-
cionario, el poder público mismo está obligado a defenderse a sí mismo contra todas 
las facciones que lo atacan. El Gobierno revolucionario debe a todos los buenos 
84 Carvajal y Hué, J. de: op. cit., pp. 92-93.
85 Robespierre, “Sur le jugement de Louis XVI”, Discours et raports a la Convention, París, 
Union General de Etidions, 1965, pp. 66-67.
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ciudadanos toda la protección nacional; no debe a los enemigos del pueblo más que 
la muerte”86.
Junto a un abolicionismo que cede ante la circunstancia extraordinaria de 
la defensa social, el movimiento revolucionario se mostró firme partidario de 
la abolición del indulto, desde la perspectiva que constituía una arbitrariedad. 
Quizás olvidaban en este punto la reflexión sobre la clemencia que inauguraba 
los Ensayos de Montaigne y se mostraban más cercanos al estoicismo, que 
había puesto bajo sospecha esta virtud.
Carvajal entendía que la abolición de la gracia de indulto se debía producir 
una vez cumplidas dos condiciones, una es la abolición de la pena de muerte, 
otra la plena presencia de la soberanía popular en el Poder Judicial a través del 
jurado. Así en su interpelación parlamentaria sobre el ejercicio de la gracia de 
indulto de la sesión de 19 de junio de 1880 en el Congreso afirmaba:
“Pero cuando desaparezca del Código la pena de muerte y en cuanto la sociedad 
por sí propia intervenga en la sentencia, es decir, en cuanto se establezca el jurado, 
no es posible sostener la necesidad de que permanezca en pie el ejercicio de la 
gracia de indulto; porque el jurado es la soberanía nacional en ejercicio; en relación 
con el orden de la justicia, y en contra del fallo de la soberanía nacional en ejercicio 
es imposible que haya en nadie facultades ni derechos. Con la abolición de la pena 
de muerte en nuestros Códigos desaparece la única pena irreparable e irreversible 
que aún queda en ellos; y purgados ya de esta tacha y establecido que sea el jurado, 
no encuentro razón alguna para abogar a favor del ejercicio de la gracia de indul-
to, la cual quedaría entonces reducida a un inmoral abuso para fines favorables al 
Gobierno”87.
La lucha revolucionaria contra el perdón construida sobre una base dog-
mática e irreal, la ley expresada por la boca del magistrado y la procedente del 
legislador democrático y sobre una base real, el constante abuso real de la pre-
rrogativa, tuvo un primer éxito en Francia, seguido de un muy rápido fracaso, 
premonición de lo que ocurriría en España.
Mientras el artículo 13 del Título 2 del Código francés de 1791 suprimía el 
derecho de gracia: “el uso de los actos que tiene por objeto impedir o suspen-
der el ejercicio de la justicia criminal y de las cartas de gracia, de remisión o 
de abolición, de perdón y de conmutación de las penas, quedan abolidos para 
todos los crímenes perseguidos por la vía del jurado”, menos de un decenio 
después y como indica Carvajal “la abolición de la gracia, que por otra parte 
tuvo el buen acuerdo de no comprender la amnistía, duró lo que el período 
86 Op. cit., p. 192.
87 Carvajal y Hué, J. de:, op. cit., p. 144.
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revolucionario y el artículo 86 del Senatus consulto de 16 Thermidor del año 
diez la estableció depositándola en manos del primer cónsul”88.
No parece aprender Carvajal del fracaso de la abolición de la gracia en la 
Revolución Francesa, proceso que, por cierto, y por las mismas justificaciones, 
la igualdad ante la ley, el fín de la arbitrariedad, la burla a la soberanía del 
jurado, se intentó en España en el periodo posterior a la Revolución de 1868.
El 18 de junio de 1870 se aprueba una ley provisional de indultos, cuya in-
tención era reglar el indulto, hacerlo en cierta medida extraordinario y limitar 
su aplicación contra el parecer de los tribunales. Como tantas veces en nuestra 
historia esa ley de casi 150 años sigue en vigor, estando sólo derogada durante 
un breve periodo entre el 9 de agosto de 1873 y el 13 de enero de 1874.
Las razones de la abolición republicana parecen claras en el Proyecto que 
presentó el Ministro de Gracia y Justicia Pedro José Moreno Rodríguez el 21 
de julio de 1873:
“El ministro que suscribe, aspirando a desenvolver por medio de leyes los prin-
cipios que entraña la forma de Gobierno, solemnemente proclamada por las Cortes 
soberanas tiene la honra de proponer a las mismas la abolición de unas prerrogativas 
de origen antiguo, que como patrimonio de las Monarquías se confirió sin duda al 
primer magistrado de la Nación por el artículo 63 de la Constitución de 1869.
El indulto que ha venido concediéndose no siempre por razones de equidad, y 
en cuyo ejercicio se han sobrepuesto no pocas veces la piedad y el sentimiento de la 
razón, llegó después de repetidas disposiciones a regularizarse, quedando convertida 
la mera gracia en una dispensa de ley.
Las leyes de una Nación, o son buenas y humanitarias, en cuyo caso deben ob-
servarse religiosamente, o son rigurosas en demasía, correspondiendo entonces su 
reforma”89.
Tras el golpe de Pavía el indulto nominalmente suprimido salvo algunas pe-
nas de muerte remitidas al legislativo, es reclamado de nuevo para el ejecutivo. 
El Decreto casi inmediato, de 12 de enero de 1874 establece:
“El Gobierno de la República decreta:
Artículo 1º Se restablece en toda su fuerza y vigor la Ley de 24 de mayo de 1870 
para el ejercicio de la gracia de indulto, quedando en su consecuencia derogada la 
de 9 de agosto de 1873.
Artículo 2º el Ministro de Gracia y Justicia reclamará con toda urgencia de la 
Comisión encargada del Congreso de los Diputados los expedientes sobre indultos 
que obran en la secretaría para tramitarlos con arreglo a las disposiciones de la ley 
restablecida a la cual quedan igualmente supeditadas todas las causas pendientes”.
88 Carvajal y Hué, J. de: op. cit., p. 145.
89 Citado por Carvajal nota a la” Interpelación sobre el ejercicio de la gracia de indulto” 
Sesión de 19 de junio de 1880. 
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La ley republicana daba razones para la abolición, manteniendo en hipo-
téticas penas de muerte la posibilidad de perdón. Las causas del rechazo son 
continuadas desde la Ilustración como hemos visto, e incluso antes, pues no 
son escasas las quejas a los reyes por los excesivos perdones que se concedían 
por razones variadas. Las causas de la recuperación del indulto no se explicitan 
pero parecen claramente relacionadas con el poder que otorga la prerrogativa 
de controlar los resultados finales de la justicia.
La argumentación teórica parece entonces más poderosa en las filas de los 
abolicionistas que entre quienes la reintroducen. No tenemos una respuesta 
concreta a los argumentos de Carvajal. Estos, junto a los ya dichos, serían los 
siguientes:
El primero el de Beccaria, suponiendo la clemencia una necesidad en un 
mundo imperfecto que corregiría una legislación perfecta: “Esta clemencia, 
esta virtud, que ha sido alguna vez en un soberano suplemento de todas las 
obligaciones del trono, debería ser excluida en una perfecta legislación, donde 
las penas fuesen suaves y el método de juzgar arreglado y corriente. Parecerá 
esta verdad dura a los que viven en el desorden del sistema criminal en que los 
perdones y las gracias son necesarias a proporción de lo absurdo de las leyes y 
de la atrocidad de las sentencias”90.
Hay en la justificación del derecho de gracia entonces una justificación ac-
cidental, pero ninguna sustantiva, pues ni la tradición, que los progresistas no 
respetan, ni la clemencia, ni la justicia pueden justificar la prerrogativa.
Insiste Carvajal en su interpelación:
“¿y dónde está este principio?, ¿Dónde está su base?, ¿Dónde?, ¿acaso en la tra-
dición? No. Hemos echado por tierra tantas cosas tradicionales, tenemos ya tan poco 
respeto a las que pasaron, que seguramente, si se fundara el ejercicio de la gracia de 
indulto en la tradición, ya no existiría hoy. ¿Se encuentra acaso en un acto arbitrario 
de clemencia? Tampoco, porque si se rigiesen las sociedades por la clemencia, ésta 
sería aplicable a todos los casos y habría que abolir la justicia. ¿Se trata de fundar el 
ejercicio de la gracia de indulto en la inocencia del reo? Esto no es posible porque 
la inocencia del reo, una vez conocida, necesitaría tener en nuestras leyes garantías 
más serias y estables que la gracia, porque la inocencia tiene repugnancia a la gracia 
y derecho a la reparación, que cuando la justicia humana se ha equivocado debe 
declararlo aunque se humille, no cabiendo supuesto de infalibilidad ante el horror de 
una acusación no merecida y de una pena sufrida injustamente”91.
La reparación, por cierto, preocupaba a Carvajal que observaría la inope-
rancia del sistema español de revisión de sentencias y lo ejemplificaría con-
90 Beccaria, Cesare: op. cit., p. 121.
91 Carvajal y Hué, J. de: op. cit., p. 122.
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cretamente en su obra, Quodlibetos jurídicos. Exactamente en su Quodlibeto 
“Rehabilitación de la inocencia” se refiere al caso de Cayetano Landrove, con-
denado a quince años de reclusión temporal por la Audiencia de la Coruña el 
16 de octubre de 1886 por haber matado a su hermano hecho de que luego se 
probó que era inocente. Escandaliza a Carvajal que no pueda ser rehabilitado 
al no incluirse en ninguna de las causas de Revisión y por tanto parece que sólo 
le queda el indulto, para el que se había movilizado la opinión pública. Pero 
ni el indulto ni la amnistía permiten la total rehabilitación que exige Carvajal:
“Se apela al indulto; pero este es la manifestación de una obra misericordiosa, el 
perdón del delito; es su confirmación, porque parte de un sentimiento de clemencia 
y el inocente no necesita ser indultado de una delincuencia que no existe. Se trata del 
restablecimiento del derecho y el derecho no queda restablecido por el indulto, por-
que no es la declaración de la inocencia. Cuanto más podrá tomarse como tímida o 
hipócrita atenuación de los efectos perniciosos que acarrea el error cometido y para 
restablecer el derecho precisa la declaración del error, que únicamente se obtiene 
por el recurso de revisión.
Aún si a casos semejantes pudiera aplicarse la amnistía que borra el delito y aca-
ba con la pena, siempre resultaría un agravio a la dignidad humana; puesto que la 
amnistía es el olvido del delito y, no habiendo aquí delito, no puede haber olvido, ni 
generosidad, ni clemencia; sino justicia”92.
Se sigue preguntando Carvajal si no será la justicia:
“¿Es la justicia la que puede ser la base del ejercicio de la gracia de indulto? 
Tampoco; porque la justicia consiste en la aplicación de la pena proporcional y 
adecuada al delito cometido: a éste le corresponde una pena, de tal modo que el 
delito y la pena se equilibren, y, por consiguiente, no puede entrar a ser elemento 
del ejercicio de la gracia de indulto ni se puede basar su razón en el principio mismo 
de la justicia”.
La razón de la prerrogativa es pues sospechosa. La clemencia debería estar 
incorporada a las leyes y entonces al saltarse estas bajo una supuesta clemen-
cia se están buscando intereses espurios, garantizando el abuso. El ataque de 
Carvajal da lugar a uno de sus párrafos más brillantes:
“Esta necesidad de indulto que hemos considerado en cierta medida con carac-
teres de permanencia por la imperfección de la ley es la causa que le origina racio-
nalmente, más cuando se llega al conocimiento del hecho y se analiza, se advierte 
que jamás le ocasiona, sino que siempre le sirve de pretexto o disfraza. El favor es 
quien le motiva y la preferencia establece una irritante desigualdad. Se halla unas 
veces barnizado por el sentimiento, otras adulterado por la conveniencia personal, 
y en la mayoría de los casos el eunuco y la favorita, que antes obtenían esta gracia 
por el servilismo o por la complacencia según el estado de las costumbres cortesanas 
92 Carvajal y Hué. José de: “Quodlibetos jurídicos”, Primera Serie, Librería de Fernando Fé, 
Madrid, 1892, p. 322.
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que han cambiado de forma y son idénticas en el fondo, están hoy reemplazadas por 
otros agentes entre cuyos móviles puede figurar la codicia, para mayor escarnio”93.
Podemos ver que en Carvajal como en muchos progresistas desde la Ilustra-
ción hay una doble justificación de la desconfianza hacia el indulto.
Una procede de una posición dogmática, vinculada a la soberanía nacional, 
que como hemos visto se expresa en el jurado, en el legislativo, que produce 
una ley supuestamente ininterpretable y en el Tribunal que no puede ver la 
aplicación de la Justicia desviada.
Otro es de índole práctica, y yo creo que pesa con fuerza en nuestros auto-
res, como había pesado en los ilustrados. La clemencia, virtud indudablemente 
digan lo que digan los estoicos, venía utilizándose para justificar la arbitrarie-
dad del gobernante. Sabemos por supuesto que los tribunales son susceptibles 
de influencia por el poder y por el dinero, pero donde esto falla, siempre es po-
sible dulcificar la pena o incluso eliminarla mediante la aplicación de la gracia 
de indulto. Nos encontramos entonces con la irritante impunidad.
Pero siempre conviene recordar que el indulto en el caso concreto de la pena 
de muerte puede ayudar a evitar la injusticia. En los Quodlibetos jurídicos se 
recogen tres cartas de Carvajal a Cánovas94, Presidente del Consejo de Minis-
tros, sobre un caso de tres condenas de muerte por un delito no político, un 
asesinato para robar seis pesetas. Las cartas insisten en que se ha producido un 
error de derecho en el agravamiento de las penas que ha realizado el Tribunal 
Supremo. Muy dado en la época a agravar penas como hemos visto en el caso 
de la Mano Negra. Refiriéndose al indulto lo ve como una forma de enmen-
dar un error, dado la urgencia del caso pues no lo consideraba como forma 
de corrección de errores judiciales en general. Como se ve intenta mantener 
la dudosa coherencia de su doctrina, pero recuérdese su opinión respecto a la 
oratoria forense que, en este caso, ejerce buscando el indulto:
“Poner en la cumbre del poder social un remedo para este daño inevitable, no es 
rendir parias a un sentimentalismo peligroso, sino encajar el indulto en la ciencia y 
en el Derecho, ápice de procedimiento permanente por su virtud, excepcional por su 
aplicación. En este terreno, podrá ser el indulto potestativo por la voluntad contra el 
Derecho, pero es necesario por el Derecho, aun contra la voluntad....
Señor Presidente; pidiendo ahora el indulto, yo no pido clemencia sino justicia”95.
93 Carvajal y Hué, J. de: Discursos parlamentarios, op. cit., pp. 138-139.
94 No puede olvidarse la amistad entre ambos. Así Carvajal firmaría la propuesta de Cánovas 
como Académico de Mérito de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.
95 Carvajal y Hué, J. de: Quodlibetos jurídicos, op. cit., pp. 82-83.

EL DECANO CARVAJAL
De las múltiples facetas de Carvajal, probablemente la que ejerció con ma-
yor reconocimiento fue la de abogado.
Fue un abogado tardío, incorporado al Colegio de Málaga en 1870 y al 
de Madrid en 1874. Todos los indicios, sin embargo prueban que su relación 
con la actividad jurídica y su reflexión sobre el Derecho era previa. Lo mismo 
que su bachiller de 1870 prueba que su cultura autodidacta era muy anterior, 
su licenciatura y doctorado por Salamanca ilustran una formación jurídica 
excepcional.
Carvajal se incorporó al Colegio de Madrid el 7 de mayo de 1874 y fue 
eliminado el 4 de junio de 1899.
Tanto en la actividad privada, en las numerosas sociedades con las que co-
laboró, como en la gestión de la Diputación de Málaga, de la subsecretaria de 
Gobernación, del Ministerio de Hacienda y del de Estado Carvajal demostró 
que sabía Derecho.
Como abogado labró su fortuna en torno al derecho civil y mercantil. Sin 
embargo, su prestigio estuvo ligado permanentemente a las defensas, casi des-
esperadas, que realizó en casos como la Mano Negra y el de Debats.
La intervención en el caso de la Mano Negra a lo largo de 1883, con senten-
cia de 5 de abril de 1884 le hizo célebre, pese a su fracaso en estrictos términos 
de defensa. Poco después accedería al decanato.
En efecto en las elecciones de 3, 4 y 5 de junio de 1884 sus compañeros 
eligen a Carvajal Diputado 1º del Colegio de Abogados de Madrid.
Como Diputado 4º salió elegido Vicente Núñez de Velasco. Y como Dipu-
tado 6º Francisco Martínez Fresneda.
El 25 de enero de 1885 ya aparece como Decano interino por enfermedad 
de Saturnino Álvarez Bugallal y en esa junta destaca de nuevo por sus dotes 
hacendísticas.
En las elecciones celebradas los días 7, 8 y 9 de junio de 1885 saldrá elegido 
Decano por 801 votos, es de destacar que su sucesor Manuel Silvela será elegi-
do por 348 votos. Tomará posesión el 14 de junio de 1885.
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En la Junta de 24 de enero de 1886 tras la manifestación del pesar por el 
fallecimiento del anterior Decano, el Sr. Secretario elogió la gestión personal 
de Carvajal como Decano de la siguiente forma: “usó de la palabra, manifes-
tando que iba a llenar una deficiencia en que había incurrido el Señor Decano, 
llevado sin duda de su excesiva modestia, y se refería a los auxilios que ofreció 
a todos los Señores Colegiales que los necesitaran, con motivo de la epidemia 
colérica, en un aviso confidencial, que circuló entre todo los individuos de la 
Corporación y a cuyo efecto organizó el oportuno servicio, con exquisito celo, 
e incansable actividad”.
Carvajal a lo largo de su vida, en su extensa obra tendrá ocasión de tratar 
cuestiones jurídicas fundamentales, especialmente ligadas a la función de abo-
gado y a sus obligaciones. No reiteramos las que hemos citado en relación con 
sus juicios de defensa de anarquistas, pero en otras ocasiones se refiere, por 
ejemplo, al secreto profesional y el derecho de defensa. En el Quodlibeto “De 
la investigación de los delitos”, al hilo de la investigación del crimen de la calle 
Ferrocarril afirma: “Si el secreto profesional no estuviese escrito en el corazón 
de todos los que ejercemos el ministerio de la defensa, perdería nuestra pro-
fesión su mejor adorno”96 y añade refiriéndose a los fiscales substitutos “Pues 
si en los substitutos tiene primacía el abogado sobre el fiscal, se deduce que el 
secreto de la profesión sale por cima del deber de la denuncia”97.
En el texto cuyo facsímil reproducimos se encuentra el recurso de Carvajal 
solicitando para los acusados una defensa individualizada. El recurso de Súpli-
ca que fue admitido incluye por supuesto un conjunto de razonamientos sobre 
el derecho de defensa.
Había decidido la Sala atribuir la defensa por grupos no aceptando la op-
ción individualizada de Carvajal. Este recurre en virtud del sagrado derecho de 
defensa individual.
Así dice en el recurso:
“Por complexo que sea un hecho criminal, el delito es personalísimo, y todas las 
consecuencias y derivaciones llevan ese propio sello; que así como ningún hombre 
comete delitos por actos ajenos, así tampoco es juzgado y penado por extrañas res-
ponsabilidades. Este carácter individual permanece integro por todas las actuaciones 
judiciales relativas al delincuente, y por ende la naturaleza manda que la defensa sea 
individual, a no ser cuando el reo espontáneamente combina este derecho con el de 
otros, o le abandona, en cuyo caso la sociedad suple la deficiencia.
Con este principio se enlaza el de que el reo tiene libertad para usar de todos los 
medios posibles para probar su inculpabilidad.
96 Carvajal y Hué, J. de: Quodlibetos jurídicos, op. cit., p. 30.
97 Op. cit., p. 131.
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Enfrente de estas manifestaciones del derecho individual, sustancial, primario, 
universalmente reconocido, no puede prevalecer disposición alguna que le obligue 
a confundir su defensa con otra, o que le coarte las facultades más o menos eficaces, 
más o menos imaginarias, de demostrar su inocencia.
Nemo condemnatus nisi auditus vel advocatus”98
Respecto al caso que se ve ante el Supremo, Carvajal vuelve a argumentar 
contra esta “comodidad” de atribuir la defensa por grupos, precisamente por 
las especialidades de los recursos por infracción de ley o quebrantamiento de 
forma:
“La defensa del recurso por infracción de ley o por quebrantamiento de forma, 
es todavía más personal que la defensa del delito en el juicio; no embargante que 
concibo caso en los cuales quepa ser conjunta, por voluntad de los procesados o del 
Tribunal, cuando aquéllos no han usado de su derecho... la acumulación ha de obe-
decer al principio antes enunciado de que la defensa sea común, peo hay que tener 
en cuenta cómo se han destacado de la sentencia las unidades de la culpabilidad, 
para no confundirlas y barajarlas”99.
Como resultado de este recurso el Supremo acepta el razonamiento por 
auto de 4 de agosto:
“Considerando: que en el ejercicio del derecho de defensa debe aceptarse el cri-
terio más amplio y compatible con la libertad y extensión de la misma, siempre que a 
ello no se oponga prescripción terminante de la ley, lo cual no sucede en el presente 
caso; ...se tiene por hecha la designación de defensores en la forma que determina el 
escrito del Dr Carvajal, de 22 de julio”100.
A consecuencia de esto Carvajal procedería a defender a Juan Ruiz, Caye-
tano de la Cruz y José León Ortega.
La Sentencia mantendría las condenas a muerte de la Audiencia y elevaría 
el total a quince entre ellos Juan Ruiz y Cayetano de la Cruz. El Consejo de 
Ministros indultaría las condenas a muerte a siete, entre ellos al defendido por 
Carvajal, Cayetano de la Cruz. José León Ortega participe directo en los he-
chos no sería ejecutado al haberse vuelto loco. Se le aplicó así el artículo 101 
del Código de 1870 que en este punto rezaba:
Artículo 101. Cuando el delincuente cayere en locura ó en imbecilidad después 
de pronunciada la sentencia firme, se suspenderá la ejecución tan solo en cuanto a la 
pena personal, observándose en sus casos respectivos lo establecido en los párrafos 
segundo y tercero, número 1, del artículo 8º.
98 Op. cit., p. 166.
99 Op. cit., p. 173.
100 Op. cit., p. 179.
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El maestro “no titulado” Juan Ruiz fue finalmente ejecutado el 14 de junio 
de 1884 tal como disponían los artículos 102, 103 y 104 del Código de 1870:
Artículo 102. La pena de muerte se ejecutará en garrote sobre tablado.
La ejecución se verificará á las veinticuatro horas de notificada la sentencia, de 
día, con publicidad, y en el lugar destinado generalmente al efecto, ó en el que el 
Tribunal determine, cuando haya causas especiales para ello.
Esta pena no se ejecutará en días de fiestas religiosas ó nacionales.
Artículo 103. Hasta que haya en las cárceles un lugar, el destinado para la ejecu-
ción pública de la pena de muerte, el sentenciado á ella, que vestirá ropa negra, será 
conducido al patíbulo en el carruaje destinado al efecto, ó donde no lo hubiere, en 
carro.
Artículo 104. El cadáver del ejecutado quedará expuesto en el patíbulo hasta la 
hora de ántes de oscurecer, en la que será sepultado, entregándolo á sus parientes 
ó amigos para este objeto, si lo solicitaren. El entierro no podrá hacerse con pompa.
El durísimo fallo del Supremo decía lo siguiente:
“Fallamos que debemos condenar a los mencionados procesados Juan Ruiz y 
Ruiz, Roque Vázquez García, Cayetano de la Cruz Expósito, Agustín Martínez Saenz, 
Antonio Valero Hermoso, Gonzalo Benítez Álvarez y Rafael Jiménez Becerra a la 
pena de muerte en garrote, que ha de ejecutarse en la ciudad de Jerez en el sitio 
destinado al efecto y en la forma que determina el Código en los artículos correspon-
dientes, con la accesoria de inhabilitación absoluta perpetua, si fueren indultados y 
no se remitiera esta pena expresamente en el indulto, y a la indemnización por igua-
les partes, con los demás reos condenados a muerte en la sentencia recurrida, de la 
cantidad señalada en dicho fallo a favor de los padres del interfecto, y al pago de su 
respectiva parte de las costas de la causa; dejando subsistente la expresada sentencia 
de la Audiencia de Jerez en todo lo demás que no se oponga a esta resolución, en la 
cual no ha sido casada y anulada por la de casación que ha dictado esta Sala en la 
presente fecha.
Así por esta nuestra sentencia irrevocablemente juzgando, lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos. Emilio Bravo/ Luciano Boada/ Mateo de Alcocer/ José García 
Herráiz/ José de Aldecoa/ Bernardo María Hervás/ Ángel Gallifa - Madrid 5 de abril 
de mil ochocientos ochenta y cuatro.”
Si la defensa del caso de la Mano Negra pudo suponer el impulso definitivo 
de Carvajal para aparecer como un abogado destacado primero y luego como 
representante de sus compañeros, hasta el punto de pasar a ser Diputado 1º, 
Decano en funciones y Decano del ICAM, el caso Debats parece que tuvo ma-
yor impacto desde el punto de vista teórico hasta convertirse en una referencia 
de oratoria forense.
En efecto, si Carvajal publicó a su costa el caso de la Mano Negra en los 
Quodlibetos Jurídicos, sus amigos le publicaron el libro Los anarquistas en 
Madrid. Informe Oral en las sesiones del Jurado de 30 de Diciembre de 1883 
y 2 de Enero de 1894 por el Doctor don José de Carvajal y Hue en Defensa de 
Juan María Debats.
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Pero el texto sería reproducido varias veces como hemos dicho, muestra de 
su importancia. Así en La Colección de trabajos Forenses y Noticias Biográ-
ficas de los abogados de España publicados por la Revista de los Tribunales. 
Madrid Centro Editorial de Góngora 1903.
El libro recoge en 550 páginas Consultas, Escritos e Informes Orales. En 
estos últimos hay informes de Asuntos civiles, criminales, contenciosos y juris-
dicción del Senado. Los informes criminales los encabeza Carvajal.
En la obra se recogen trabajos de lo más excelente de la abogacía, por citar, 
algunos: Manuel Alonso Martínez, Florencio Álvarez Ossorio, Eduardo Dato, 
Luis Díaz Cobeña, Raimundo Fernández Villaverde, Antonio Maura, Eugenio 
Montero Ríos, Francisco Pi y Margall, Joaquín Ruiz Jiménez, Felipe Sánchez 
Román, Nicolás Salmerón o Francisco Silvela.
También se reproduce como ejemplo notable en el libro Oratoria Forense 
de Arturo Majada, Bosch, 1951, editado en la tercera edición como “Técnica 
de informe ante los tribunales de Arturo Majada”, Barcelona Bosch, 1982.
Aquí junto al texto se recogen diversas figuras oratorias de Carvajal.
Así al referirse al uso de símiles teatrales:
“¿No es extraña esta certidumbre conjunta con la circunstancia de que no se 
la persiguiera, cuando dos meses antes había sido denunciada su existencia? ¿Y no 
tiene esta conjunción mucho parecido con el artificio de los malos dramaturgos que 
son silbados, porque el espectador advierte que una sencilla y natural explicación 
en el primer acto hubiera evitado todos los enredos ficticios y violentos de la trama y 
todos los horrores del desenlace?”101.
Igualmente se menciona su habilidad con las figuras de impugnación:
“Cuyo informe es un modelo de acusaciones forenses por lo sobrio, por lo severo, 
hasta por lo sentido; pero que carece de relación con sus conclusiones, mientras que 
por dentro chocan unas partes con otras y se deshacen al golpe”102.
También se le pone como ejemplo por su habilidad para rectificar o cla-
rificar algún término que podría, en este caso haber molestado al Ministerio 
Fiscal, aunque claro puede pensarse que lo deja dicho:
“Ni la afirmación principal ni la afirmación accidental son ciertas: son una verda-
dera arbitrariedad. No se lastime el dignísimo representante del Ministerio Público, 
ni acuda, como semeja su ademán, al amparo de la Presidencia. He empleado esta 
101 Majada, Arturo, Técnica de informe ante los tribunales, 3ª ed., Bosch: Barcelona, 1982, p. 
208.
102 Op. cit., p. 208.
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palabra con su sentido propio y natural, en el arbitrio y o albedrío, en el que lo vo-
luntario, no lo caprichoso, en el de lo libre, no lo despótico y opresor”103.
Más adelante el mismo Majada cita el exordio que hemos reproducido en 
parte con el que inicia la defensa de Debats donde se le califica de “pobre ex-
tranjero condenado por la opinión a ciegas y perturbada, que no atiende en 
estos momentos sino al prestigio tenebroso de su nombre”104.
Se da así mismo algún ejemplo de alegoría p. 265:
“No puedo pasar como oro de ley esta pudicia, porque todo hay que mirarlo y no 
es lícito en la justicia humana asquearse y bajar los ojos. Cuando los baja no ve, y 
por haberlos bajado, no ha visto el digno representante de la acción social, el delito 
tal como es. Yo no siento esas náuseas, y si las sintiera, me aguantaría; porque mi 
deber es entrar hasta el fango, y si quiero reservar mi toga, con levantarla, evitaré sus 
salpicaduras”105.
Más que una mera figura retórica prueba una forma de entender la aboga-
cía que le llevó con sentido de la justicia a defender algunos de los casos más 
controvertidos.
Utiliza también en su favor Carvajal en el caso Debats la confesión de su 
defendido de que es anarquista, claramente para poner en contraposición co-
mo vimos el anarquismo utópico bueno y el terrorista de “la propaganda por 
el acto”:
“Y si tuviera las citas fiscales por motivo y por objeto la demostración de que es 
anarquista, yo diría que esta demostración es ociosa, porque en el interrogatorio, al 
principio del juicio, la nota saliente ha sido la integridad de ánimo, sin impurezas de 
vacilación, con que ha afirmado las ideas a que rinde vasallaje su inteligencia. Soy 
anarquista, ha dicho en voz alta; cuando sin duda alguna habría peligro al declarar-
lo, si vosotros al juzgar, no fuerais a desprenderos de las preocupaciones sociales y 
no estuvierais penetrados de que vuestra misión en estos momentos exige una gran 
serenidad de juicio”106.
Obsérvese en este caso como alecciona al jurado sobre lo que en justicia se 
espera de ellos.
En el área penal junto a estos juicios pro bono, Carvajal llevaría los proce-
sos Nebot o del Duque de Sevilla.
En otras áreas, las preferentes y de las que en buena parte viviría a partir 
de 1874 realizó arbitrajes civiles como la liquidación de la Sociedad Guilhou, 
103 Op. cit., p. 225.
104 Op. cit., p. 237.
105 Op. cit., p. 265.
106 Op. cit., p. 314.
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donde mostró sus conocimientos de Derecho internacional privado y de De-
recho Mercantil, y lo que probablemente le produjo más beneficio los litigios 
civiles y contenciosos entre la Sociedad del puerto de Pasajes y la Diputación 
provincial de Guipúzcoa107.
En el Congreso defendería en su momento una posición favorable a los 
intereses andorranos en un asunto de tasas que les enfrentaba al Obispo de la 
Seo de Urgell. Esto explica la presencia de una calle dedicada a él en el Princi-
pado108.
Como hemos visto en 1886, durante su fructífero interregno parlamentario, 
fue elegido Presidente de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, lo 
que compagino con la presidencia del Congreso jurídico Español.
Un reconocimiento muy completo de Carvajal lo tenemos en el discurso de 
don Guillermo Benito Rolland con motivo de apadrinar en la investidura del 
título de Académico de Mérito al Excmo. Sr. D. José de Carvajal y Hué en la 
sesión pública de 28 de abril de 1890 (Editado por la tipografía de Manuel 
G. Hernández en Madrid, en 1890). Para este cargo había sido elegido el 15 
de diciembre de 1886 pero tuvo que posponer la toma de posesión debido al 
fallecimiento de su madre.
Carvajal sería así elegido con el número cuatro como uno de los Acadé-
micos de Mérito de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. Estos 
según la Constitución de la Real Academia de 19 de junio de 1882 y en el 
Reglamento de 27 de abril de 1883 como “los académicos que resalten por sus 
servicios extraordinarios a la Academia”. La figura del Académico de mérito 
existió desde 1837 hasta 1932. En estos 95 años sólo se eligieron 55, entre ellos 
y como destaca Serrano Carvajal: Antonio Cánovas del Castillo, Francisco Ro-
mero Robledo, Manuel y Francisco Silvela, Segismundo Moret, José Canalejas, 
Antonio Maura, Eduardo Dato, Eugenio Montero Ríos, Raimundo Fernández 
Villaverde, Manuel Alonso Martínez, Pedro Gómez de la Serna, Vicente de 
Piniés, Manuel Cortina y Manuel Seijas109.
En la propuesta para ser académico de mérito fue incluido junto a Romero 
Robledo y Alonso Martínez. A los tres en el escrito de presentación de 13 de 
diciembre de 1886 se les atribuía haber devuelto el prestigio a la Academia. 
Este prestigio se unía a la celebración del Primer Congreso Jurídico Español.
Así:
107 Serrano Carvajal, José, “José de Carvajal: Académico, Político y Literato”. Anales de la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación. Num 30, Madrid, 2000, p. 432.
108 Carvajal y Hué, José de: Discursos parlamentarios. Legislatura de 1894 a 1895. Tomo VII. 
Madrid: Establecimiento Tipográfico de Ricardo Fé, 1896, pp. 473-527.
109 Serrano Carvajal, José: op. cit., pp. 424-425.
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“Los académicos que suscriben someten a la aprobación de la Junta General la 
proposición siguiente:
El éxito indiscutible alcanzado por el Congreso Jurídico Español, constituye un 
timbre glorioso para la historia brillantísima de la Real Academia de Jurisprudencia 
y Legislación.
El resultado del Congreso, ha correspondido como todo el mundo reconoce a las 
esperanzas de los más optimistas. La gratitud de la Academia debe ser eterna, y debe 
ser igual para todos aquellos que contribuyeron con su inteligencia, con su actividad 
y con su celo a esa obra patriótica, digna de un pueblo culto y próspero. Hay, sin em-
bargo, en este largo proceso tres nombres que merecen especialísima consideración 
y gratitud excepcional.
Los Sres. Romero Robledo, Carvajal y Alonso Martínez se han hecho acreedores 
a esta distinción: el primero iniciando el renacimiento de la Academia, el segundo 
realizando el proyecto del congreso jurídico, y el último protegiendo desde las esfe-
ras del Gobierno estos pensamientos importantísimos.
Los que suscriben deseando rendir un tributo de admiración y respeto a estos tres 
académicos ilustres, proponen a la Junta General se sirva otorgarles académicos de 
mérito.”
Carvajal falleció en Madrid el día 4 de junio de 1899, tras una larga carrera 
política y jurídica. En la Real Academia de Jurisprudencia y legislación su se-
cretario Félix de Llanos y Torriglia en la Sesión inaugural del curso 1899-900, 
celebrada el 20 de enero de 1900 le dedica unas sentidas palabras. En ellas se 
destaca la contradicción que se observaba entre su pasado revolucionario y su 
presente republicano conservador, entre su adscripción masónica y su ahora 
público catolicismo. Pero quizás estas observaciones proceden de la admira-
ción conservadora hacia un hombre que de haber subsistido la República de 
Castelar hubiera tenido una más alta función política:
“La vez primera que yo pisé estos umbrales os presidía D José de Carvajal y 
celebrabais un ensayo de juicio oral y público en lo criminal, preliminar de la instau-
ración de ese procedimiento en el sistema español de enjuiciar. La deuda de gratitud 
que con Carvajal contrajisteis entonces, y más aún la que reconocisteis en su fa-
vor por la perítisima organización y dirección del Primer Congreso Jurídico Español, 
la pagasteis confiriéndole el título de Académico de Mérito que ostentaba siempre 
como uno de los más preciados entre muchos de que podía ufanarse. Artista de la 
palabra, pensador profundo, erudito sin afectación, probo y cortés, el Sr Carvajal no 
tenía un enemigo.
Entre nosotros fue, más que un Presidente, un compañero propicio siempre a 
poner su saber y su valimiento al servicio del cargo que desempeñaba.
Republicano, no tuvo reparo en afrontar las críticas de sus correligionarios pre-
sidiendo esta Academia honrada con el dictado de Real, y reanudando la antigua 
práctica de celebrar con funciones religiosas la fiesta de la Purísima. Verdad es que 
Carvajal era un creyente; verdad acaso que, allá en el fondo de su alma, Carvajal era 
un adorador de prestigios históricos, de las instituciones conservadoras, de cuando 
fuera orden, armonía, belleza fastuosas. El nos habló aquí, elocuentísimamente, de 
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la influencia del azar en la vida. ¿Sabe Dios si el azar le hizo a él liberal y Ministro 
de la República?”110.
Quizá convenga no exagerar el entusiasmo de Félix de Llanos hacia el con-
servadurismo de Carvajal. Ciertamente converso, mantuvo una constante ad-
miración por las bases teóricas de su formación y especialmente por Rousseau. 
En los libros que recomienda a su hijo en la Introducción a los discursos par-
lamentarios combina los referentes del pensamiento cristiano con el clasicismo 
de Horacio y la obra de Rousseau.
Se puede decir que en esas recomendaciones de la última década de su vida 
predomina una posición católica, ciertamente todo lo sui generis que se quiera.
En sus palabras:
“Si me dieran a escoger obras de experiencia para fortalecer el ánimo y trazar 
voluntariamente un rumbo, iría a buscar el agua en cuatro manantiales diversos: a las 
Confesiones del Obispo cristiano, a las del filósofo ginebrino, a la Imitación de Cristo 
del asceta y a las Sátiras y Epístolas del incomparable Horacio”111.
Esta experiencia tomada de los libros clásicos, debe sin embargo adaptarse 
a las nuevas circunstancias de la época, resurgiendo en este punto el progresis-
mo de Carvajal, véase el párrafo dedicado a su hijo:
“De cuantos libros nos ha legado la literatura clásica, es el de Horacio aquel que 
más experiencia contiene; pero sus lecciones no son aplicables estrictamente sino al 
ser condicional en que se hallaba la sociedad donde vivió nuestro poeta favorito, tan 
conocedor de los hombres y de las pasiones; y otro tanto sucede con el Kempis, en 
cuya severidad está el consuelo y encierra soberana advertencia sobre la pequeñez 
y miseria de las cosas humanas; por manera que al trasladarlos no vale la copia sino 
corregida”112.
Aparte de estas referencias y de forma más pública Carvajal apela a su co-
mún catolicismo en una carta a Cánovas del Castillo con ocasión de pedir el 
indulto de unos delincuentes comunes condenados a la pena de muerte por la 
Audiencia de Granada y el Tribunal Supremo:
“Sr Presidente:
Fuera lícito comparar lo religioso con lo mundano y yo diría que, si los católicos 
tenemos por obra del tanto mérito sacar un ánima del cautiverio temporal que llama-
110 “Discurso leído por el Secretario General don Félix de Llanos y Torriglia en la Sexión in-
augural del curso de 1899-1900, celebrada el 20 de enero de 1900, Tipografía de los hrdos 
de M. G. Hernández, Madrid, 1900, pp 69-75.
111 Carvajal y Hué, José de: Discursos parlamentarios. Tomo I Introducción, op. cit., p. 
XXXIII.
112 Op. cit., p. XXXIV.
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mos purgatorio, aquella que sin duda va usted a hacer de quitar tres reos del patíbulo, 
me resulta todavía mayor en el orden de la Naturaleza y de la vida; porque al fin y 
al cabo, del purgatorio se sale por la misericordia divina; pero, la pena de muerte es 
irremediable como el infierno, donde ya no cabe esperanza de salvación”113.
Por otra parte su actividad defensora de acusados anarquistas a los que se 
solicita la pena de muerte ejemplifica una actitud claramente anti conservado-
ra.
Precisamente era su patriotismo el que le llevaba a oponerse a los Borbones, 
respecto a su ideal de vida es cierto que en el soneto que dedicó a su hijo José 
de Carvajal y Viana Cárdenas no parece expresar el ideal revolucionario. Re-
producimos el poema de su texto manuscrito114.
Como quiero morir.
Quiero morir tranquila mi conciencia
de no haber hecho daño voluntario,
con lágrimas bañando el relicario
del alma, en el altar de mi creencia.
Labro en sufrir y amar mística esencia
que redime la culpa en el calvario;
yo pequé, más sufrí viento contrario
y amé a Dios, a mi patria y a la ciencia.
Quiero morir en brazos de mi hijo,
y hallar mi sepultura en el sendero
de la fé y el honor con rumbo fijo.
Quiero morir cristiano y caballero;
quiero morir besando un crucifijo,
¡y sé que no es morir esto que quiero!
113 Carvajal y Hué, José: Quodlibetos jurídicos, op. cit., pp. 94-95.
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Al morir fue trasladado en ferrocarril a Málaga donde se enterraría en el 
Panteón del cementerio de San Miguel que había adquirido a través de su yer-
no el quince de noviembre de 1889. Sin cruz en el exterior, el panteón incluiría 
luego una Santa Ana dentro, lo que puede ilustrar el momento tardío de su 
paso al catolicismo.
Su entierro fue un acontecimiento multitudinario en Málaga, donde, a pesar 
de ciertas desavenencias políticas, mantenía todo su prestigio de tribuno repu-
blicano. Así lo describe el diario La Unión Mercantil de 7 de junio de 1899:
“Rompían la marcha cinco batidores de la Guardia Civil de a caballo.
Después iban veinte niños del asilo de los Salesianos: ocho secularizados, y el 
cadáver conducido por amigos y entusiastas del gran republicano.
El coche fúnebre, modesto por la expresa voluntad del finado, iba cuajado de 
coronas de gran valor.
Seguían a este, cinco carruajes descubiertos con las demás coronas dedicadas 
al señor Carvajal, guardia municipal diurna y nocturna, y el cortejo compuesto de 
las Corporaciones oficiales, los republicanos, personal del ferrocarril, particulares, 
presidencia del duelo y más de cien carruajes.
Una multitud inmensa presenció el desfile de la fúnebre comitiva; todas las tien-
das de la calle Larios y Granada estaban cerradas en señal de duelo.
Los Círculos y Cafés habían cerrado también sus ventanas”115.
115 Citado por la completa biografía de Mateo Avilés, Elias, “José de Carvajal y Hué. 1835-
1899. VVAA Malagueños en la Historia, Málaga Benedito editor, 2006, pp. 164-171.
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